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¿DECADENCIA 0 RENOVACIÓN? 


. «Con insistencia ya molesta, muestros adversarios de todo matiz político y 


doctrinario, propalan la versión de que el anarquismo ha entrado en el período 
de su decadencia. 





¿En qué se fundan egos voceros de descrédito, enemigos del anarquismo 
por prejuicios sodiales o por simple espíritu da competencia ideológica? Nos 
presentan como un conglomerado sin cohesión orgánica y espiritual, carente 
de principios definidos y programa de realizaciones. Anotan la disminución de 
ias actividades proselitistas e influencia anarquista en los países de Europa y 
América, que interpretan como un repudio de las masas hacia nuestros postu- 
lados, negándonos su cooperación combativa, Agregan, como «para dejarnos sin 
plumage y sin aliento, que nuevas fracciones ideológicas, surgidas a la vida 
política de los pueblos como resultante del entrechoque de ideologías e inte- 
reses económicos provocado por la conflagración europea y la estupenda 
erperimentación soviética, han suplantado definitivamente al anarquismo en 
la dirección de las masas obreras organizadas y de las revueltas proletarias. 


En verdad, el cuadro que pintan Rmestros adversarios no puede ser más 
desconsolador. El anarquismo se presenta en estado agónico y rodeado de 


sepultureros ansiosos de enterrarlo. La enfermedad que lo mata es el dogma- 
tismo. , 


La enumeración de log cargos que contra el anarquismo se formulan, nos 
revela la falsedad del punto de vista em que se colocan nuestros adversarios. 
Y como primera providendia, preguntamos: ¿a cuál amarquismo se refieren? 
La acusación de inorgánico, dogmático e inapto para la dirección, sólo puede 
merecerla el anarquismo histórico, romántico, que perdió valores, prestigios y 
posiciones, cuando la realidad sovial representada por el tremendo período de 
la gran.guerra y la gran revolución moscovita, lo sometió a la |prucba de 
fuego. 


Así como el dogmatismo es una debilidad revestida de testarudez, la 
sinceridad es un exponente de perfección. Y porque la sinceridad es una de 
nuestras virtudes, no tememos, ni ocultamos, la crítica a nuestro ideal. Mal 
podemos temer la orítica a la acción desorbitada del anarquismo dogmático, 
intolerante y ouasi religioso, cuando tenemos a orgullo cl reclamar la prioridad 
en el ejercicio de esa función exegética. No ocultamos la parte de verdad y 
razón que tienen los adversarios. Pero, arrojen su gozo en un pozo. Ellos han 
apuntado al anarquismo dogmático, evolucionista, expresión última y apagada 
del liberalismo humanista florecido en las postrimerias del siglo décimo octavo, 
cuyos cultores iniciaron el reinado de la burguesía. Nosotros profesamos un 
anarquismo que busca superarse en sus militantes, en sus tácticas, concepción 
y orientaciones, poniéndose a tono von la realidad. El cordón umbilical que 
nos ltgaba, por origen, al anargwismo dogmático, ha sido cortado voluntaria 
y conscientemente, adquiriendo la flexibilidad espiritual y táctica para actuar 
cn concordancia con las posibilidades de cada época. Es el nuestro un anar- 
quismo despojado de todos los achaques que los adversarios le atelibuyen. Y 


AGeERIZS Roles tn ul protodo on quc-lis “eocionies y- resituvioned TRás GravOs 


y trascendentales pueden provocarse de improviso, asume la plena responsa- 
bilidad emergento de su ¡prédica revolucionaria en todas las situaciones que 
la gesta subversiva del proletariado pudiera erear. 

Los que agítan el cencerro de la decadencia, demuestran ignorar el 
proceso revisionista de que han sido objeto los valores doctrinales del anarquis- 
mo histórico, cuyo resutado primero y auspicioso ha sido la creación de una 
fuera anarquista, ágil, pujante, revolucionaria, constructiva y directriz. Su 
expresión máxima, por ahora, es la ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA. Núcleo: 
de idéntica filiación doctrinal, que buscan salud y lucha positiva fuera dq 
la esfera de influencia del anarguismo dogmático, existen «n diversos países 
de Aménica y Europa, en vísperas de organizarse sobre las bases y conceptos 
contenidos en su carta orgánica y Manifiesto Constitutivo, colocándose resuel- 
tamente en la ruta revolucionaria que esos dos documentos señalan. 


Sólo por ignorancia o mala fé puede reprochársenos le indefinidos a los 
que en el anarquismo revisionista militamos. Característica principal de las 
orgamizaciones que le respnden, es sw categórico pronunciamiento ante los 
problemas fundamentalmente relacionados con la revolución proletaria. 

La ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA, por ejemplo, refleja el ¡pensamiento 
político de nuestro anarquismo, en su doble faz regional e internacional. Tengan 
bien en cuenta los que habian de decadencia, que la entidad que citamos, es 
la que en la actualidad está dando la más alta nota de combatividad, prose- 
litismo y organización. ¿Cuál es su política, su pogramagz Lucha declarada 
y sin cuartel al dogmatismo doctrinario y al reformismo sindical. Repudio del 
eleotoralismo y preconizamiento de la acción directa, insurreocional y revolu- 
cionaria. Organización anticapitalista de los trabajadores industriales y 
agrarios. Entente con las extremas izquierdas revolucionarias cada vez que 
la acción contra el capitalismo y el Estado las aconseje. Velar por que en la 
U. 8. A. no se entronice la direcoión castradora del reformismo. En lo inter- 
nacional: apoyo meral a Rusia, en su calidad de país regido por hombres e 
instituciones proletarias; defensa de la Sindical Internacional Roja bajo 
cuya bandera debe revistar todo el proletariado que tienda a la revolución. 
¿Se quiere más definición? 

Después de lo expuesto, es evidente que quienes pregonan la decadencia 
del anarquismo propalan, uma falsa alarma. No caen en la decadencia los orga: 
mismos e ideales capaces de fuertes reacciones vitales contra las dolencias o 
desviaciones doctrinarias. El anarquismo revisionista, cuyo lenguaje esgrimi- 
mos, prueba que se ha operado una saludable renovación en los valores del 
anarquismo histórico y en la mentalidad de sug militantes. 41 cataclismo gue 
rrero y a la aurora rusa debemos el milagro. Una vez más, como en pasadas 
horas solemnes de la listoria, ed dogma ha sido vencido por el examen y 
la voluntad creadora, : 

¿Decadencia o ranovación? El interrogante está fuera de lugar. Asistimos 
4 un espectáculo que nos llena de optimismo para librar las diarias batallas 
del presente, y de fe en el futuro: la renovación de los valores del anarquismo. 
Nadie podrá suplantar al nuevo anarquismo, en la dirección de los movimien- 
tos sindicales y en las revueltas proletarias. El nervio, el empuje, la fe revo- 
lucionaria de sus militantes, es insuperable. 

En plena orisis, cuando el dogma y el revisionismo reñían su batalla, 
anarquismo triunfaba, imponiendo su modo de acción y lenguaje subversiv 
lay fracciones revochicionarias que le disputaban la hegemonía y el triu 
Los métodos anarquistas dieron el triunfo al bolscheviquismo, en el preciso 
instante en que muchos anarquistas poscídos de uma reacción sentimental-pa- 
triótica-teligiosa, repudioban de esos métodos victoriosos y caían en el dog- 
matismo, 

Tan grande lección deben tenerla presente los viejos militantes y las ju- 
ventudes anarquistas. La obra constructiva del anarquismo tiene su hora cul- 
minante cuando los perlodos transicionales—puentes tendidos a la Anarquia— 
se inician. Entonoes, la duda equivale a una traición. 


Tengamos fe en el ideal y en nosotros mismos. Si hemos sido capaces de 
renovar nuestra ideología, ello significa que nos sobran alientos para llevar a 
buen térmano la brava lucha oontra el capitalismo y el Estado, manteniendo 
la supremacia del anarquismo frente a las fracciones que nos disputan la di- 
rección revolucionaria de las fuerzas del proletariado. La ola roja que avanza 
sobre el mundo caftitalista para destruirlo, debe su'origen, color y pujanza 
al anarquismo. 


Salud, hermano 


García Pulido, víctima de 
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la policía chaqueña, ha 
recobrado su libertad 


Como se recordará, García Pulido 
fué enviado por el €. C. de la U. $. A. 
a Las Palmas, en momentos difíciles 
para la organización obrera en las sel- 
vas chaqueñas y en circunstancias pe- 
ligrosas para la seguridad personal del 
delegado. Conocedor de esos peligros, 
comportándose como «cuadra a mn 
aliancista, García Pulido no  vaciló. 
Fué a Las Palmas, arengó a los explo- 
tudos de los montes, organizó la lucha 
contra el capitalismo norteño, despre- 
ció las contínuas amenazas que hasta 
él llegaron y logró mejoras apreciables 
en el trato y los salarios de los traba- 
jadoes. 

Pero las represalías no tardaron en 
dejarse sentir. Confabulados el eapita- 
lismo, la policía y la justicia, García 
Pulido fué encarcelado y sometido a 
proceso. En Las Palmas aparecieron 
bombas y otros materiales aptos para 
la destrucción: del régimen capitalista. 
Sin vacilaciones, por aquello Je que 
las bombas y los revolucionarios son 
inseparables, la policía las declaró ¡pro- 
piedad de nuestra camarada. Y el pro- 
ceso no se hizo esperar. 

Varios meses pasó encarcelado Gar- 





cuente acogida. Tal actitud periodísti- 
ca no puede sino redundar en detri- 
mento de la seriedad y responsabilidad 
que la U.S. A. debe cuidar celosa- 
mente, 

Los redactores de *““Bandera Prole- 
taria?” han de tener presente que su 
tolerancia con los difamadores anóni- 
mos los acusa de complicidad con ellos. 
Si los redactores lo olvidan, el Comi- 
té Central tiene la obligación de re- 
frescarles la memoria. 


——(0)—— 


¡Aleluya ! 


Gompers, el amarillo 
Gompers, ha muerto 


Por si hay aun quienes ignoren quien 
era Samuel Gompers, diremos que fué 
el jefe más amarillo del amarilismo 
con que la Federación Americana del 
Trabajo tiene embaucedos a millones 
de trabajadores. Gompers era en Es- 
tados Unidos lo que es Johaux en Fran 
cia y H. Thomas cn Inglaterra. Era, en 
una palabra, el alma del reformismo, 
de la colaboración de clases. Fué el 
opio de los tribajadores que lo siguie- 
TON. y 

En nuestro movimiento obrero ha- 
brá hombres que lo lloren, en público 
unog y en privado otros... Porque hay 
entre nosotros -— para desgracia del 





cía Pulido. La U. S. A. se encargó de | movimiento obrero argentino — dirigen- 


su defensa, si bien no es un secreto 
que a los reformistas del C. C. no les 
hizo gracia las actividades que la poli- 
cía atribuyó a Pulido. Según los refor- 
mistas, es un crimen de lesa U, $. A. 
el que sus delegados sientan inclina- 
ciones bélicas y hagan acopio de ar- 
mas. 
Pese a los escrúpulos legalistas de 
los dirigentes de Ja central obrera y 
a Jas ¡yieses intenciones de la policía 
de Lay Palmas, muestro camarada go- 
za de libertad. Como hombre de temple 
y luohudor, García Pulido, en: lugar de 
reclamar para sí uno de los puestos 
rentados que los reformistas se dispu- 
tan, se plantó de nuevo en Las Pal- 
mas, dispuesto a congregar los elemen- 
fos sindicales y reanudar la batalla 
contra el capitalismo. 

¡Bien por el aliancista García Puli- 
do! 

——(0)— 


Responsabilidad 


La prensa revolucionaria no 
debe prohijar la irres- 
ponsabilidad de los 
colaboradores 
anónimos 


Las páginas de la prensa obrera han 
de ser accesibles para los militantes 
que tengan una idea, una iniciativa, 
que exponer, Nuestra prensa cumple 
así una alta función de cultura y edu- 
cación. 

Opinamos, también, que el libre ae- 
ceso a nuestras hojas, no debe confun- 
dirse con el derecho aberrante de di- 
famar a medio mundo, escudándose 
tras de un anónimo. La responsabili- 
dad de lo que se escribe no debe elu- 
dirse cuando de acusaciones se trata. 
Quien acusa, asume la responsabilidad 
de su actipud. ¿Pero qué responsabili- 
dad puede esperarse de un anónimo? 

La irresponsabilidad campea sobera- 
na en la prensa proletaria. Medida de 
higiene y moralidad sería la de cortar 
tan grave mal. El rechazo de toda co- 
laboraición firmada con anónimos se 
impone como un recurso, especialmente 
las que contienen ataques contra mili- 





mador en la coyuntura de no ver pu- 


el | blicado su desahogo, o de refrendarlo 
0 4 ¡con su firma, es seguro que optará por 
nfo. 110 primero. Porque el difamador carece 


de responsabilidad. Y al eludir la res- 
ponsabilidad, retirando su <olabora- 
ción anónima, la prensa proletaria ga- 
nará en la calidad del material que pu- 
blica. A la vez, los militantes e insti- 
tuciones serias estarían a cubierto de 
los miserables ataques que a veces re- 
frenda un ignoto *“Bisturi””, y otras 
ama extraña combinación de iniciales, 

Las consideraciones que «dlejamos ex- 
puestas han sido sugeridas por la lee- 


A _  _ _»P- Er e 








tura de 'varios númenos de *“*Bandera | 


Proletaria?? — órgano de la U. $. A. 
—donde los ataques anónimos a mili- 
tantes e instituciones encuentran fre- 


tes sindicales que piensan: y obran co- 
mo Gompers. Hay entre nosotros ama- 
rillos y colaboracionistas que nada tie- 
nen que envidiarle: los fabricantes del 
memorial famoso «son discípulos de 
la escuela Gomperiana. Estos hombres, 
satélites del amarillismo  amsterdam- 
niano, llorarán a su jefe, al apóstol de 
la colaboración con el espitalismo. 

En cambio, nosotros, cantamos ho- 
sinna. Porque no. hemos olvidado aún 
todo. el daño que Goampers ha hecho a 
la clase obrera de Estados Unidos y 
a los trabajadores del mundo. No nos 
hemos olvidado, no, de las actividades 
criminosas de Gompers cuando fraba- 
jó más que el propio Wilson para que 
la juventud americana fuera a la gue- 
rra. No nos hemos olvidado de los re- 
cursos desleales que Gompers usó para 
combatir a la heróica 1. W. W. y, por 


| último, están latentes los ataques mal- 


vados que llevara a la Revolución Ru- 
sa y a sus más prestigiosas institucio- 
nes. 

Porque consideramos que todo obstá- 
culo que la reacción opone a la Revo- 
lución, es útil apartarlo de] camino, es 
que nos satisface la muerte de Gom- 
pera. 

Trabajadores: el más amarillo de los 
jefes del amarillismo obrero ha muer- 
to. ¡Cantermos hosanna! 


——_—— 


| Recabarren 


El luchador comunista es 
asesinado por los mili- 
tares que gobiernan 
en Chile 


El militarismo chileno, que para 
baldón y para vergiienza de todos los 
que se complicaron con él en la hura 
nefasta en que de manera violenta se 
apoderaron de los destinos de ese pue- 
blo hermano, acaba de cubrirse nueva- 
mento de oprobio y de sangre, 

Un crimen más que hay que ugregar 
al trágico “*haber”? de sus hazañas. 
Un crimen más con que degradan y 
cubren de ignominia el nombre de 
Chile, ante el mundo trabajador y ci: 





| vilizado, ¡Patriotas lindos!... 
tantes e instituciones. Puesto el difa- | 


Enceguecidos, borrachos de  “*chi- 
cha*? y de odio a los altos, a los 
grandes ideales de renovación y de jus- 
ticia social que persiguen los trabaju- 
dores del mundo entero, nos han ase- 
sinado a Luis Recabarren, el viejo y 
consecuente luchador comunista. 

Recabarren ha caído víctima de la 
dictadura militar-clérico- burguesa. Y 
ha caído como un héroe, como un gla- 
diador de los tiempos nuevos. De hoy 
en adelante su nombre será la roja 
bandera de combate que enarbolen las 
legiones revolucionarias de ““huasos?” 
y proletarios, en la tierra que viera ln 
epopeya bárbara pero libertaria de 
Caupolicán y de Lautaro y donde can- 
ta las suaves bellezas de la vida, Qa- 
bricla Mistral. 

Como anarquistas revolucionarios, nos 
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EL PELIGRO 





La composición del C, C. de la U.S, A. revela que 


el reformismo conserva la dirección de 
la central obrera 


No dudamós que en el cómputo de 
votaciones de los sindicatos para nom- 
bramiento del nuevo C. C. de la U. S. 
A., los amterdamnianos que fuvieron 
a su cargo la tarea, han practicado al- 
guna de sus habituales *“vivezas””, Los 
amsterdamnianos son tan duchos en re- 


¡ trasar la recepción -de la correspon- 
| dencia cuya llegada «opontuna les pue- | 


da ser molesta, como en hacer desapa- 
recer piezas certificadas. La recep- 
ción tardía — provocada  exprofesa- 
mente — de las resoluciones de varios 
sindicatos, puede cambiar fundamen- 
talmente el resultado de un Referen- 
dum. 

La composición del entrante C. C. 
de la U. $. A,, se presta a mil varia- 
dos comentarios. El resultado del Re- 
ferendum es realmente curioso. Derro- 
tado el reformismo con la repulsa ge- 
neral que los sindicatos brindaran al 
C. C. anterior, como repudio a su la- 
bor “*memorialista”?, todo autorizaba 
a creer en la imposibilidad de que lo 
reemplazara un C. C. más reformista 
aún. Con fraude o sin él, lo cierto es 
i que el reformismo sigue conservando 
la dirección de la U. S. A., con grave 


| peligro para su orientación revolucio- 


sector  revolu- 


quedando sus representantes reducidos 
a la condición de expectadores. De na- 
da vale que tengan cabeza y. sana 
orientación. Las manos son las que vo- 
tan y para votar los reformistas en- 
cuentran manos hasta de seis dedos. 
La mayoría reformista es aplastante. 





Y la duda sigue torturando a los 
buenos militantes de la U. 8. A. ¿C6- 
| mo pudo triunfar el reformismo si por 
| voluntad de los trabajadores fué ex- 
¡ pulsado el anterior C. C.? Quizás el 
tiempo — descubridor de grandezas y 
matufias — nos lo revele antes de mu- 
cho. 
A título de información damos la 
¡ rómina de los titulares del C. C., con 
el agregado de su filiación doctrinaria. 
E. Bernárdez, (comunista) — Aure- 
lio Hernández (sindicalista revolucio- 
nario) — Mariano Barrajón — (alian- 
cista) — Atilio Biondi , (amsterdam- 
¡niano) — B. del Cueto, (reformista) 
— A. Chapella (indefinido) — Cuomo, 
(amterdamniano) — Sebastián Ferrer, 
| (reformista) — A. Renoldi, (amster- 
damniano) — Daverio (indefinido) — 
| F. Cruz, (indefinido) — Alejandro $il- 
vetti, (amsterdamniano) — D. Semof, 
(reformista) — A. López, (reformis- 
ta) — A. Campo, (reformista) — E. 
| Vázquez, (reformista) — E. Mársico, 
(amsterdamniano) — A. Protti, (refor- 
mista) — Adán Ibáñez, (amsterdam- 
| niano). 
| Después de esto, reconocemos  leal- 
¡mente el triunfo del reformismo, decla- 
rando, no obstante, que cabe vigilar con 
más atención que nunca la marcha de 
nuestra central obrera. La lucha librada 
entre los reformistas para defentar los 
cargos rentados, es más efectistg que 
real. Seguros de ejercer en absoluto la 
dirección de la U. 8. A., los amster- 
damnianos han premiado a los nuevos 
| defensores del reformismo, eon edién» 
| doles esos cargos. 














Coincidencias 


«Puritanos” Reformistas y 


Liguistas, coinciden ex- 
traordinariamente 


Muchas veces se nos ha echado en 
cara que coincidimos con los bolche- 
viques cuando defendemos ciertos con- 
ceptos rigurosamente revolucionarios. 
Frencamente, para nosotros, tan in- 
fantil tentativa de ofensa, resultó 
siempre un alto honor. 

Pero no podrán decir lo mismo quié- 
nes diariamente se confunden en el 
lenguaje y en los hechos, con los far 
tufos que redactan el pasquin de la 
Liga Patriótica, irónicamente titulado: 
“Unificación Obrera??, 

La Liga ataca ferozmente a la A. 
L. A. y los puritanos la secundan en 
esa labor. La Liga ataca a la novel 
y ya robusta Asociación de Colonos 
Arrendatarios, inculpando a otros toda 
Ja lepra mofal de que son poseedores 
y vo falta un anónimo “*Bisturí”” que 
en “*Bandera Proletaria?” ropita las 
mismas infamins, 

| Por último, premiando janta- obse: 
' cuencia, la Liga bate palmas por la 
circulación de un folleto sobre la re- 


¡;raria. 
En e CC, el 
cionario tiene representación precaria, 


Lo contra la revolución rusa, califi- 
enndo de “buenos anarquistas”? a los 
elomentos puritanos cirenladores de un 
| sin fin de calumnias contra la Gran 
Revolución. 

Repetimos una vez más que prefe- 
rimos romper en mil pedazos nuestra 
pluma antes que escribir una sola fra- 
so que consuele al capitalismo. Las 
cvincidencias que anotamos, esta s08- 
pechosa reciprocidad en los halagos, 
vos hace pensar que los instrumentos 
del capitalismo infectan las filas revo- 
lucionarias y están minando la orga- 
vización sindical. 

Nuestro vocero coincidirá muchas 
veces econ los revolucionarios, lámense 
éstos comunistas, bolcheviques o es- 
partaquistas. Los revolucionarios de la 
Alianza sabrán evitar que la subven- 
ción o la estupidez dogmática los iden- 
tifiquen y conviertan en eco de las in- 
fames versiones de la Liga Patriótica 


COLD IAE IIA AROSA SI ADA ADLGATIAASA 
descubrimos ante el mártir. Pues que 
si bien no nos ligaban a él vínculos 
de común idealismo, en cambio en el 
terreno de la materialización de los 
hechos, en el terreno puramente revu: 
lucionario, nos identificábamos en un 
común anhelo. 


se la formación de otro núcleo alian- 


y su órgano periodístico. 

Coincidir con los revolucionarios de 
Rusia, sepultureros del capitalismo, es 
un honor que reclamamos. Pertenece a 
los puritanos y reformistas la satisfac- 
ción de coincidir con la Liga Patrió- 
tica. 

| pa 


Optimismo 


La reorganización de las 
fuerzas aliancistas se 
inicia en forma 
auspiciosa 


El pesimismo provocado en las filas 
aliancistes por lu dJescarada ingeren- 
cia que en la dirección de nuestra en- 
tidad lograron ciertos elementos carac- 
terizados del reformismo, es reempla- 
zado por una corriente de franca acti: 
vidad y confianza. La grandiosa obra 
de organización agraria que la A, L, 
A. auspicia y cuyos resultados benéfi- 
os ya se palpan, congrega en torno 
al Comité Federal a los mejores mili- 
tantes, poseídos del legítimo auhelo de 
¡ cooperar en actividados consfructivas, 
¡en vez de gastar energías en estériles 





| polémicas y enconados personalismos. 
¡ Vuelta de Kronstad y lo esgrime como | 


Con la solución del conflicto interno 
y la confianza que inspiran los militan- 
tes que han asumido la dirección de 
la Alianza, el optimismo se poresiona 
de los camaradas, y la acción seria e 
inteligente del C. F. comienza « dar 
sus frutos. 

En Tandil se ha formado la egmpa- 
ción **Hacia la Emancipación ””, que 
solicitó y obtuvo ingreso en la Alian- 
za, En los Pinos y en Balcarce se tra- 
baja para formar dos agrupaciones. 
En la capital se reorganiza la *““Ricar- 
do Flores Magón””, y está ultimándo- 


cista. 
Además, el C. F. auspicia la reorga- 
nización «le agrupaciones en Rosario, 


Santa Fé, Córdoba, Tucumán, Bahía 
Blanca, 


ete. 

Otra prueba de la confianza que do- 
mina a los aliancistas, se evidencia en 
el hecho de que el C. F. haya podido 
alquilar an loca] cómodo y céntrico 
para el funcionamiento de sus Hecre- 
tarías y administración del órgano of-. 
cial. Dicho local será un punto de rou- 
nión pura los aliancistas, pues perma- 
necerá abierto todas las noches. El C. 
F. se preocupa para dofarlo de los mue- 
bles y útiles necesarios, 


Mar del Plata, Avellaneña, 
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EL PROBLEMA AGRARIO EN LA PUNA 


Se habla con insistencia, en grandes 
diarios y revistas, de un hondo deseon- 
tento en La Puna, provincia de Jujuy, 
«ue día a día ya extendiéndose entre 
los pobladores de, aquéllas regiones. Js 
éste, un movimienfo de agitación muy 
significativo que por espacio de un año 
viene Ipreocupando e gobernantes y pe- 
riodistas. El Poder Ejecutivo leva ya 
gastadas en incursiones de *festudio ¿2 
erccidas sumas de dinero y el problema 
agrario de La Puna está aún sim re- 
solyer. El mismo mal, signe agitando 
el ánimo de los que, con su trabajo, 
han roturado los llanos «el lejano Nior- 
te Argentino. 

¿Qué causas, que móviles intervie- 
nen en esta “peligrosa”? agitación? 
Una reciente, fresca fentativa de des: 
pojo, de usurpación del suelo que el 
propio gobierno ha provocado, Vieamos: 

las Nanvuras de La Puna, al igual 
de otros baldíos sin alambrar que han 
escapado a la rapacidad del terrate- 
niente, han sido y siguen  siéndo!o, 
propiedad de todos los que que quieran 
fijar su residencia en ellas. 1 libre 
neceso-a la tierra, del abarígen, +el 
“*galiego*” o del *“gringo*? — como 
dico Carlés — mo es intpedido por el 
polizonte y el juez que custodian la 
propiedad privada, más que allí donde 
la *“civilización”” del machete y del 
código ampara y permite el robo, la 
wpropiación inicua del suelo que labo- 
ramos, 

Las regiones de La Puna, «ran hace 


,prebado por desgracia en los ingenios 


Há Esperanza ”?, ''La Mendieta”? y 
“¿Ledesma?? — este paria, decimos, 
¡que dejó un día de ser errante, pasó 
¡e ser agricultor. 


Las. tierras más cstériles, se terna- 
von Secundas. La resaca de Jos árbo- 
les y el limos dejado por las corren- 
tadas, fertilizanon «l labrintío que 
supo compensar con creces los esfuer- 
zos «del colono, con la prodigalidad de 
| ana muwdre. ¡ 
| ¿Y qué acueció ¡después de todo es- 
to. Qu aquél principio de emporio agrí- 
cola, plantado allí donde no había más 
¿que malezas, no tardó de Mamar la 
atención del gobierno y de excitar el 
apejito de los capitalistas acaparadores 
de latifundios. Ll gobierno perturba- 
dor y tragón impenitente tuvo ofer- 
tas de compra, y el gobierno dueño de 
todo, hasta de Jas 





personas, vendió. 
No tardó ex presentarse el intruso, el 
propietario o el administrador del 
propietario. El régimen de comunidad 
de la tierra y otros bienes era ho'lado, 
pisoteado criminalmente. Pero esta ini- 
quidad, esta tamaña injusticia — que 
¿Cs la iniquidad e injusticia de aquí y 
de allá —, no ha podido de momento 
llevarse a cabo. Los pumeros se resis- 
ticron, no han querido ni reconocer al 
pprapietario ni dealojar su hogar agrí- 
¡ cola, ni pagar el alquiler, ni aban- 


donar el labradio .Viva los puneros! 
| 
y Ha trascurrido ya un año desde que 





ocurrió la sublevación de los agricul- 
tores de los departamentos de Santa 
y Catalina y Yaví de La Puna. Los re- 
be'des, son an su mayoría nativos ue 
arraigo en las tierras que trabajan. 
Han sido entrevisfados por varios ep- 


poco un desierto árido, poblado aquí 
y aHá de vetustos y deformes algarro- 
bos, quebrachos, corondais y ñandubay, 
v donde nó, granúes miTorrales de pa- 
ja Brava, pasto puna, pitas y tunares. 





Ura de lo más abrupto que se eonoce; 
pero empezaron sus pobladores — au- 
tóctonos, eriollos puros — hasta ayer 
pastores de unas cuantas chacras o mu 
los, a talar aquella selva, aquellos in- 
trincados «matorrales. Unos, destron- 
cszban el recio quebracho; otros, pren- 
dían fuego al ramerío hasta dejar lim- 
pios de obstáculos los terrenos. Y por 
último, dieron en empuñar la azada 
y la mansera del arado tirado por la 
yurta de mulos hasta pulverizar bien 
la tierra para poder sembrar, Hom- 
bros y bestias colaboraban ¿juntos en 


Una fgena más provechosa que la pas- | 


toril. El hombre del desierto, el ““Iba- 
juerano”?, que huyera como de una le- 


pra del salvajismo de los civilizados ; 


— Up Sselvajismo brutal e inhumano 


An 


n rústico colono da lecciones de e ml peon y day mue 


misionados del gobieruo, que tratan de 
| embaucarlos, a fin de que desalojen. 
Pero nuda: yo quieren desalojar y me- 
nos pagar a un Zíngano el arrenda- 
¡miento. Se ríen, y con razón, de estas 


¡cosas que tan religiosamente hemos 
| log que 





acatadoy acatamos posotros 
| fuimos domesticados «Jesde niños eon 
¡la cháchura del maestro de la escuela 
¡ primaria, con la verba del político y 
¡el cura que explotan la erodulidad pú- 
[Pic y con la melosidad del pafrón 
| que esmera en halagar a la víctima 
;que se deja explotar docilmente, 

¡ ¡Ah, si todos los campesinos nos prO- 
pusiéramos imitar a log puneros! Otra 
cosa sería, otro cantar eantaríamos! 


| VIDAL MATA 





rural a un ministerio 





Carta abierta al excele 


ntísimo señor Don T. A. 


Le Bretón, Ministro de Agricultura 





Con la presente acuso 1ecibo del fo- 
Heto de ese ministerio con el proyecto 
«de colonización agrícola. 

Yo, señor ministro, no veo que sea 
muy útil el gasto que significa la dis- 
tribución de ose y otros folletos que 
€n €l transcurso del año hemos recibi- 
do; aquí, en la chacra, tomamos la Je- 
chó recién ordeñada, y así es que el 


folleto sobre su pastorizi:ción uo nos | 


sirve para maldita la cosa. 

Yo ereo, que el folleto sobre la ería 
de: aves es bueno; pero ¿reo fambién 
gue la mayoría de los que Jo recibimos 
podemos pagarlo porque no €s justo 
que su excelencia cobre impuestos a 
unos para beneficiar a otros con el re- 
parto de papeles que alcanzan para el 
servicio higiénico de toda ura fami- 
lia. 

En este siglo, toditos debíamos sa- 
ber que la mejor forma de vender con 
provecho las gallinas, vs ““cerquita de 


donde so crían*”; pero los obreros xu- | 


rales, señor, no ganan un salario co- 
mo para que sus esposas puedan comer 
gallina cuando dan a Juz un nuevo con- 
tribuyente, o un, nuevo defensor de la 
patria; y Jos que críamos gallinas te- 
nemos que mandarlas a plaza, y las ta- 
rifas son doble cuando las encomien- 
das no alcanzan a cien kilos, 

Así que yo no putdo remitir dirce- 
tamente cien kilos de huevos, porque 
log' que han sido puestos primero esta- 
rían podridos antes de que los reunie- 
ra, y tengo que venderlos al acopia- 
dor, y 6l carga sobre el producto em- 
balaje, acarreo, mermas e interés del 
capital, etc., etc. Si su **excelencia?” 
pudiera modificar esas tarifas y hacer 
que una encomienda de diez kilos, un 
vagón o un tren especial, costaran 
proporcinalmente a los productores que 
transportan, ¡qué buen folleto para los 
agrienltores! Pero no puede. 

Otra cosa: teníamos unas chanchas 
de «cría, pocas, porque el campito es 
chico y el propietario que ros alquila 
no admite que se tengan bichos que 
no sean de su simpajía, y bien, exce- 





¡nar el negocio, que era «productivo, 
| porque sus correligionarios «obran diez 
| centavos por kilo de cerdo que se in- 
| troduzca em la ciudad de Vergara y 
| Mario Guido. Es una injusticia hárba- 


Críamos, en estos últimos años, un 
¡lindo ¡potrillo oscuro, de gran preson- 
cia, a propósito pura visitar a la no- 
via, y tuvimos que echarlo al arado, 
¡ señor, porque los puisanos ya no eom- 
pran potros, no ganan para mantener- 
los y no se los admiten en las estan: 
¡elas; andan a pié con la linghera al 
hombro, «¡desesperados de un lado pa 
el otro. El lvender un potrillo es fácil 
cuando los (ibreros del campo tienen 
con que pagarlo. Ya sabe usted, señor, 
que el crioMo no se fija en precio cuan- 
¡ do el animal le gusta; los tratuntes no 
le ven al animal más que defectos. Us- 
tod ny será de los que creen que si el 
| criollo perdió Jas pilchas y el caballo 
en este siglo, es a causa de su incapa- 
cidad económica. Usted que estuvo en 
| el extranjero, debe saber que en todos 
¡los países hay criollos que se quedan 
¡ de a pie, mientras otros se enrriquecen. 

En todo esto debe influir la injusti- 
,cia de las leyes. ¿No le parece señor 
ministro, que repartir folletos instrue- 
fivos, Oo no, a terratenientes que pagan 
cineo por mil sobre la tasación de sus 
campos, con plata de los impuestos de 
exportación, contribuye a que el pai- 
sano se quede de a pie? No le parece 
un *fmacanazo'? que se proyecte o- 
brar diez centavos de impuesto por una 
gallina que se mande 2.la ciudad, por 
derecho de inspección, cuando ura hee- 
tárea de tierra buena para agricultura, 
paga sesenta centavos? Esto es un de- 
Cip nomás, porque no ignoramos que 
log impuestos son para mantener a los 
millares de tinterillos, «Je atorrantos, 
que bosjezan de aburridos en las repar- 
ticiones del gobierna y que, al firal de 
cuentas todo sale de nuestras costillas 











lentísimo señor ministro, una Vez gor- 
dos los lechones, los mandamos a Ba- 
hía Blanca; pero tuyimos que abando- 


ra, señor! y 
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La nuez simbólica 


El cura de un pueblo subió al 
púlpito un día, radiante de satis- 
facción por haber encontrado en su 
mollera un procedimiento para ha- 
cer comprenácr a los campesinos la 
bondad de la 16 católica, 

idevaba antre dos dedos una grue 
sa nuez, todavía cubierta por la ca- 
parazón verde, y mwostrándola al 
auditorio dijo: 

—,.Queréis tener una idea exac- 
ta de lo que gon las religiones? 
¿Queréis saber de qué manera, si- 
guiendo lo oxdenado por las sagra- 
das disposiciones, se puede llegar al 
sabroso frutiy de la verdadera 1é? 
Prestadme, pues, atención; ¿Véis 
esta nuez? ¿La comeriais como es- 
tá? 

Murmullos en el público). 

—¡Oh no! 

¿No? Bien. ¿Qué nos enseña la 


experiencia? Tomar el cuchillo del 
entendimiento, Mmondar la nuez y 
arrojar la corteza. 

(Rumores de aprobación) 

—Y ahoga, ¿podiáis comer la 
nuez? E 

(Voces) 

— ¡Oh no! 

—Pues bién: aho, fmáis e 


E 


| 
| 
| 
| 


martillo de la teología y golpeúis 
la cáscara hasta romperla. ¿Qu- es 
esta cáscara? Es la religión protes- 
tante, que hay que rechadir ¡para 
gustar la verdadera fé, Escuchad, 
queridísimos oyentes: arrojada la 
costeza «úe da religión  hebraicay 
arrojada la cáscara de la religión 
protestante, aparecerá la religión 
católica... 

Aquí, el cura machucó la nuez; 
de pronto cambió de color y estu 
pefacto exclamó: 

—¡Está podrida 

A. LEZCO. 


A Da y DO 
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y del sudor del que se alquila para tra- 
bajar. 

lu cuanto al proyecto de co oniza- 
ción, mejor hubiera resultado no dar- 
lo a conocer. A nosotros los colonos, 
aunque ignorantes, ya no $0 nos enga- 
ña con la facilidad de antes, cuan- 
do sancionaron la “ley agraria?” nú- 
mero 11,170. Dígame, señor, ¿quién nos 
| asegura el valor estable de la moneda, 
| para saber sí el campo que hemos de 
| comprar, cuando su proyecto de colo- 
¡ nización se apruebe, lo hemos de pa- 
gar con pesos de treinta o cuarenta 
"centavos oro? Cien hectáreas de tierra 
la cunaf rocientos pesos cada una sumar 


ferencia entro pesos de treinta y pe- 
sos de euarenta contavos cuando se 
compra a pagar a plazos ¿Quién ga- 
rante nuestras Moo? y Sd sinics- 
| tros: heladas, sequías, langosta, grani- 
zo y desvalorización en los mercados? 
Porque, señor, sin una buena cosecha 
yo no veo la posibilidad de poder cum- 
plir con el acreedor Estado que se afa- 
na on hacer de nosotros propietarios. 
Hay más; ¿sabe por un acaso el mi- 
nistro de agrieulturn cuál es el costo 
de producción de un quintal de trigo? 
Sepa que el que tieno que cosfearse 
todos los gastos de personal, de manun- 
tención y una veintera más de cargas 
gravosas, s0 encuentra con que un quin 
tal de trigo cuesta, antes de salir de la 
ehuera, ocho pesos, sin contar el pre- 
cio del arrendamiento de la  ticrra; 
otros cineo pesos como mínimo de re- 
cargo por quintal. De manera, ¡pnes, 
que si a un arreridatario lo cuesta tre: 
ee pesos cada quintal de trigo que eo- 
secha, a un colono aspirante a propie- 
tario, do acuerdo eon lo que reza el 
proyecto, le costará el doble por es- 
pacio de cinco años, en el supuesto 


de que sea este el plazo acordaio para | 


el pago de la deuda contraída con el 
gobierno. 

¿A cuánto tenemos qué vender el 
trigo para que eubra las salidas y nos 
ponga a cubierto de cualquier embar- 
go? ¡A vcintitantos posos por quintal! 
Esto si que es pedir peras al olmo. Ys 
cierto que el trigo llega a valer algu- 
pas veces esos precios altos, pero cuan- 
do ya está en poder de las 
ceroalisjas. 

Vea señor ministro: le voy a dar 
un Consejo. Mándenos para acá a to- 
dos Jos empleados que están de más 
len sa. La pleta de los impuestos, es 
plata bien habida y no es conveniente 
para la agricultura que se invierta en 
mantener holgazanes que viven de arri 
ba por ir dos horas al despacho de 


firmas 








de la Aduana. Supongo yo que sobran 
la mitad o quizás todos. ¿Para qué 
tantísimos emplendos ocupados en ave- 
riguar lo que a los extranjeros le com. 
pramos y vendemos, lo que paga o de- 
be pagar fulano do patente? ¿No Je 
parece a usted, señor minisfr, que si 
los impuestos gravan todito lo que se 
importa y exporta nos reducen los áti- 
lidades a los agricultores? 
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'Termineraos do unn bucna vez, se- 


gero la larchita del gubierno, sabemos | 
que se hundirá sin romedio, La polille 
de la burocracia la ha agujereado por 
la quilla hasta la línca de flotación, 


Dígales a sus colegas de Europa y 
al Sumo Pontífice de Roma que lo 
bendijo al cruzar el charco, que se 
han acordao tarde para aconsejarle a 
que obligue a parcelar los latifundios. 
Dígales que la onfermedad ha llegado 
a un grado avauzado y que el pacien- 
teo no experimenfa ninguna mejoría 
auuque fabrique el Poder Ejecutivs 
““£una plóyade*” de pequeños propieta- 
rios*”, Que la revolución vendrá «on 
eso y sin eso, a libertar la tierra con 
la expropiación de la estancias y la 
anulación de los propietarios que, eon- 
juntamente con el gobierno y sus em- 
¡peces obstaculizan y hueen languile- 
ecr la agricultura. 


El día 7 de diciembre ppco. se cb 
a cabo el primer pie-nie organizado por | 
1 
res del campo, en esta localidad. | 

Fué un éxito. Un éxito en todo sen- | 
tido, tanto económico como moral, pese | 





a los descontentos de siempre, a lo3 
sembradores de alarmas y agentes pro- 
wvoeadores, que felizmente fracasaron 
en sus malevolentes intenciones, 


do está harto de los malos elemenfos ; 
que pululan en su seno. Los repudia, y 
s0 miega terminantemente a secundar 
sus malas obras. 

Por otra parte, los trabajadores de 
Tandil tienen ellos experiencias dema- 
siado dolorosas. Los nombres de los 
compañeros Balín y Castro asesinados 
alove e ignominiosamente equivalen a 
una eterna acusación para toda esa 
resuen social que se amontona con fines 
inconfesables alrededor de nuestros 
núcleos sindicales y revolucionarios. 

Se siente por ello de manera impe- 
riosa cl deseo la necesidad, de una 
obra depuradora de sistemática conti: 
nuidad. Afortunadamente esta idea, de 








| La política, la ley, ostán ¿an des- 
ordene que ya no confiamos los 
evlonos en su eficacia, y hemos nece- 
sitado asumir nuestra propia defensa 
desde la “*Asociación Argentina «do 
Co'onos Arrendatarios??. 

Los partidos políticos «dlefraudan 
| nuestras osperarzas; Ja asociación des- 
¡ arrolla en nosotros la propia capacidad 
¡parta no tener que esperar inútilmente 
¡la protección de un gobierno compues- | un lógico y necesario control, va ha: 
to por los mismos terratenientes que | briéndose cada día mayor camino en 
¡ nos explatan, la mente de todos los que luchan ho: 

Después de esto siga, señor ministro, | Vesta, sincera y lealmente, por el ad: 

mandundo papeles y consejitos a as | Venimiento de un mundo mejor. 
¡ chacras. Quizás algún día, cuarlo no | No obstante la nerviosidad y los te: 


ln Casa Rosada, de la Intendencia 0 


y tengamos quespudar la gorda para man- 
¡| fener a fanto zángano, mos sean algo 
¡útiles sus fórmulas y espocíficos. Mien- 
Lleras la tierra sta una madrasta tan 
¡huraña y esquiva von sus hijastros, 
| los colonos no podemos sentir cariño 
¡hacia ella y mucho menos interés por 
lal *“procedimierto científico aplicabie 
¡a los eultivos?? 
Por hoy, basta. $. $, $. 


Alejo MOLINA. 


González Chaves (Prov. de Buenos 
Aires). Enoro de 1025, 


QQ — 


Proselitiísmo 


| 
| 
| 
| 
L revolución reclama Ca: 
da día mayor número 
| de horóicos soldados 


— 


Debemos 
con el 


levantarnos 
propósito de 


diariamente 
corquistar un 
adepto «1 los postulados de! anarquismo 
rovisionista, y un soldado para la re- 
volución proletaria. 

Cuanio alargamos la mano a un des- 
conocido, nuestro propósito debe ser 


: hacer de él un amigo, un colabo- 


rador más, Las horas que pasamos en ; 


sociedad deben dedicarse especialmen- 
te a conquistar adeptos. ¿ 
El pescador de voluntades 
pronto en su ejercicio una destreza in- 
superable. “¿Qué bien puedo yo hacer 
aqní?*?, es lo que debemos pregunjar- 
nos al llegar a cualquier sitio donde 
haya menesterosos, hambre y sed de 
justicia. Los espíritus superiores, só- 
lo aspiran a Jifundirse, a derramazse 
sobre el mundo, como el sol, en olea- 
das de luz. “¿Qué gano'yo con ésto??” 
—exclamarán los utilitaristas, los que 
persiguen la ganancia como finalidad 
| de toda acción. En cambio para los se- 
l ros excélsos, ¡qué recompensa mejor 
| puede haber que la delicia misma de 
| esta difusión? F 


¡Qué diferencia! Hay quienes des- 
¡pués de haber servido a alguién se 
i apresuran a apuntarle en cuenta este 
favor. Otros no hacen esto pero tienen 
siemipre ¡presente en su memoria el 
servicio que han prestado y miran a 
¡que lo ha recibido como un deudor, 
¡ Ojros, por último, ni siquieran pien- 
¡san que han favorecido a los demás, 
| semejante con esto a la viña, que «les- 
| pués de sustentar los racimos no pide 
' nada, contenta de haber producido el 
¡ fruto que le es propio. El caba'lo que 
¡ha andado su camino, la punta de hue- 
yes que ha rotarado un labradío, la 
hormiga que ha horadado la vivienda 








borado y acendrado la miel y ha cons- 
truído Jas celdillas de sus panales, y 
el bienhechor, no hacen vuído. Pasan 
silenciosamente, a ejecutar otras ac 
ciones de la misma fadole, como la vi: 
ña, que en la nueva estación da nuevos 
rIncimos, 

Generosa para todos, como cel sol y 
la viña, la revolución social brindará 
¡bienestar y justicia, Pero la revolu- 
ción, para triunfar, reclama el diario 
aumento de sus heróicos sollados. El 
proselitismo se impone como un deber 
a log revolucionarios. Silenciosamenjo, 
sin desmayos, la conquista del adepto 
ha de eumiplirse. de 

Seamos proselitistas, sirviendo los 
intereses de la revolución: y del comn- 
nismo libertario. 





mores de los camaradas organizadores 


dados los rumores alarmistas cirenla: 
dos eon anterioridad, caleulada y avio- 
simente, la fiesta se desarrolló en un 
ambiente de franca camaradería, cum: 





ARIO : 


tor mini. Vos por muso que «¡DE TANDIL (Cerro Leones) 


El Pic-Nic de la A. A. de C. A. fué un gran éxito 





del pie-nie, muy explicable por eierto, + 








Anrondafarios. Se muestray entusias- 
tas y optimistas en los resultados. de 


la novel organización de los trabajado- | la magna obra emprendida, de libera: 


ción del campesino. 

En las conversaciores se comenta 
duramente el suelto calumnioso «le 
““Bandera Proletaria*”, firmado por un 
irresponsable que se escuda en un 
pseudónimo, en eontra del Comité Cen: 
tral de la A. A. de Colonos Arrendata- 


Congratulémosnos. Ya el proletaria- | rios. 


La comisión pro-pie-nic estuvo inte: 
grada por los siguientes compañeros: 
Jouquín Sueomanovich, Aurelio Retu- 
na, Domingo Calle, Alfredo Tocro, Jo” 
sé Penna, Darío Bresciani, Bogdan Su- 
<omanovich y Videl Mata. 

Cooperaron de manera -eficáz los 
componentes de la Agrupación Aliav- 
cista *“Brisas Libertarias””, do Campo 
Lucerna, los delegados de las secciones 
1, 6 y 7 do Tandil, y la sección 4 de 
Gardey, de la Asociación Argentina de 
Colonos Arrendajarios. 

Aportaron también su valiosísimo 
concurso, un entusiasta núcleo de her- 
mosas compañeritas de la localidad, 
contribuyendo a realzar aún más las 
distintas diversiones, especialmente el 
bazar y la rita, 

Anotamos las siguientes Ginconiina 
Polifroni, Elena Sucomanovich, Anita 


Espinurdi, Teresa Espinardi, Angelita * 


Custelli, Teresa Nadotti, Isoling Mo- 
Mar, Cajalina Patti y Flora A, Búez. 
Otro número interesantísimo y que 
llamó justamente la atención de la 
enorme concurrencia, fué la presencia 
en la fiesta de una numerosa orquesta 
de raros y llamativos instrumentos 


logra 


de la comunidad, la abeja que ha ela- ¡ 


formada por compañeros eslavos. Agra 
dó muchísimo por la maestría de ejecn- 
ción e hizo el encanto de los que bai- 
laban. Y al igual que los camaradas 
de la banda, prestaban desinterosada- 
mento su concurso. 


pliéndose satisfactoriamente, todos los 
números anunciados en el programa. 
So hizo propaganda y se esfrecharon 
vínculos de solidaridad. 

En el lugar de la fiesta.— 

Después de una noche de viajo, incó: 
modo y fatigante, sin poder Jormir, 
pues hemos procurado ser lo más eco- 
nómicos posible, llegamos por fin a 
Tandil 

El camarada Vidal Mata nos ospera 
en el andén cow su eterna sonrisa de 
optimista cn los labios. Nos estrecha: 
mos las diestras efusivamenfe y nos 
eucaminamos hacía el Ingar de la fies- 
ta. 

Yi día es expléndido. Un bosqueci- 
¡ Mo al pie de dos cerros es el lugar de- 
signado por los compañeros organiza: 

dores. Observo que uno de estos ec 
rros, algún día desaparccorá completa. 
mente bajo el ataque pertinaz que «lis 
riamento le llevan estos obstinados. pi- 
l enpedreros, «armados de dinamita y 
piquefa, Y por una lógica asociación 
Ta ideas, comparo esa enorme mole de 
granito que se «Jlesmorono en bloques, 
a la sociedad capitalista... 

Un sul ardiente, tropical y aplastan- 
te, ealcina los eampos y pone reflejos 
de fuego en las aristas pétreas de la 


Se provoca un incidente, — 


Más en mediy al ambiente de fra- 
tornal camaradería, en medio a la ale- 
gría goneral, de juveril y jubiloso bu- 
llicio, no podía faltar la nota ingrata. 
Los elementos inmorales de que habla- 
ba al convienzo de esta crónica, capita- 
neados por el **compañero'” Gavilán 
y otros, cuyas nombres be extraviado, 
llenos du alcohol y de «lespocho, provo- 
caron — mientras yo dirigía la pala- 
bra a los trabajadores aMí rennidos — 
Un. Vergonzoso y cobarde incidente a 
varias compañeritas que colaborahan 
en ol éxito de aquel acto, 

Folizmente el hecho, que pudo tener 
graves proyecciones, fué sofocado pru- 
dentemente allí mismo, sin mayores ul- 
terioridades. 

Empero, como el propósito persegui- 
do ern el hacer fracasar el acto y no 
habiéndolo conseguido, la emprendie- 
ron enbreticiamente, con los envases 
vacíos «lel bufet. ¡Muchachos tigros!.., 
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serranía, me E 
Incomoda también un poco la tierra En resumen, El primer pie-nic de la 
| reseca y ipolvorienta, por una prolonga- Asociación Argentina de Colonos 


Anrendafarios, ha sido un verdadoro 
trinnfo para los hombres que, sin me- 
dir obstáculos ni sacrificios, se impu- 
sieron la ardúa tarea de crear la or- 
ganización sindical de los trabajadores 
agrícolas. 


da sequía. Ello ha ¡puesto un tanto de 
angustia y“ensiedad en el corazón de 
ostas buenas gentes campesinas. Es 
que muy justificalamenfe temen ver 
malogrado el esfuerzo y sacrificio que 
implica, todo un año de ímprobo y fa: 
tigante trabajo. Yo no se si todos sa: 
ben lo que significa para un colono de 
los eantpos argentinos, que arrienda la 
tierra que cultiva, el fracaso de una 
cosecha. Significa, compañeros, el de 
sastre, la miseria, con todo su sombrío 
cortejo de ealamidades para centena- 
ros y centenares, de hogares proleta: 
rios. — Disculpad la digrosión. 

Bajo la fronda, los compañoros Lra: 
bajan entusiastamemwte ea la ordena: 
ción «le todos los detalles de la fiosta. 
Admiro la voluntad infatigable de es- 
tos hombres, que parecen como talla: 
dos en granito, y, cuyos rostros tosta- 
dos y curtidos, reflejan una serenidad 
gugusta, una bondad infinita, 

Una coreurrencia numerosa, afluyo 
desde temprano. Por los caminos en 
declive, una caravana interminable Je. 
ga desde los campos, en chatas, sulkis 
y a caballo. 

Traen sus entusiasmos y sus osperan- 
ras incontaminadas, a unirlas a esta 
gran obra constructiva, do presente y 
de futuro, cuyos cimientos han sido 
echados al pie de costas moles graníti 
eas, que son para el caso, como un sím 
bolo, > 

Una banda de música compuesta por 
trabajadores de las canteras, prestan 
su dosinteresado concurso, amenizan- 
do el acto. Y las notas claras y vibran- 
tes de los himmos revolucionarios, pro- 
ducen como una electrización en los 
ospáritus, y ruedan y se expanden por 
los aires, cuyos ecos repercuton en Ín 
lejanía, sonoramente. 

Una alegría ruidosa 
de a todos. 

Me presentan a los delegados de las 
distintas secciones de la A, A. de C. 


de la envidia. Pueden arrojarnos todo 
el lodo que Jes plazca, que no lograrán 
mancharnos ni torcer nuestra ruta, tra- 
zada a golpes de voluntad y de espo- 
ranzas, pues tercmos la certeza y la 
convicción profunda de que hay una 
Razón en muestras razones, Y la pos: 
foridad nos hará justicin. 

Y vosotros, trabajadores de los cam- 
pos, párias eternos, carne doliente y 
explotada por todos los sátrapas de 
los enormes, de los fabulosos latifun- 
lios argentinos, continuad sin desma- 
yar la siembra fecunda de mieses y de 
ideales. Florjemos €n el presente, uni- 
dos poy un mismo pensamiento, —- los 
trabajadores del campo y de las ciu: 
dades — los valores constructivos y 


básicos de ta Revolución Social. 









Hace seis años, precisamen- 
te en esta quincena, las hordas de 
la reacción ahogaron en forma san- 
grienta y horrorosa, una protesta 
de la clase obrera de Buenos Aires, 
con motivo del crimen de que ha- 
bían. sido objeto los obreros del 
más prepotente burgués: Vasena. 

Revolucionarios: no olvidamos el 
crimen. Nuestro anatema vibra con 
la indignación inextinguible, de ela- 
se ofendida. 

La trágica **semana de enero?” 
es una deuda impaga, que tendrá 
que chancelarse. 

¡Trabajadores! Bregad por la re- 
volución, que es el mejor homenaje 
a vuestros mártires, / 








pero sana, inve- 


Pueden graznar, nomás, los cuervos * 
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No queremos más propietarios, 


sino la socialización de la tierra! 





El proyecto de colonización del P. 
E6., nos resulta en extremo fantástico. 
¡Una extravagancia política! 

Los proyectistas de la **Casa Rosa- 
da**, quieren formar “una pléyade de 
pequeños propictarios'”. Jl propósito, 
no está mal inspirado, pues tiende u 
reforzar más aún el sistema de apro: 
piación individual y privada de 'a tic- 
rra. Se intenta con ello (vaya una 
tentativa ilusoria!) conjurar un peli- 
gro, el peligro de la revolución nivela- 
dora que amenaza a Europa, que puede 
propagarse, extenderse por América. 
Pues está claro como la luz meridiana: 
ol fantasma pavoroso, — al que tanto 
temen las monarquías y las democra- 
cias —+ no ha dejado de asomar un 
instante del lado do las estepas rusas. 
Y sobre el rostro del mundo se cierne 
el temido nubarrón do las tormentas 
sociales. 


Esta €s la razón por la cuul el P. 
£í, quiere convertirnos en propietarios; 
mas no explica con qué recursos, con 
qué dinero podemos los agricultores al- 
canzar la dicha de ser los verdaderos 
dueños de la parcela de tierra que tra- 
bajamos, Porque, si para llegar a os- 
tentar en nuestras manos un título de 
propiedad, tenemos que entregarnos en 
las garras de un usnrero o prestamis- 
ta, maldito el bien que nos hace el 
P, E, De no ser así, tendremos que ser 
deudores del Estado. A este precio no 
valo la pena servir de para rayos! 


La superficie de tierra destinada a 
labradív en cada chacra de las zonas 
triguera y maicora, requiere como mí- 
nimo — dado el sistema actual de cul: 
tivo exteusivo — un área de 70 hectá: 
reas, Ahora bien; ponga en subasta el 
P. E. el 50 ojo de la tierra perteno 
ciento au latifundios próximos u las os- 
taciones de las líneas férreas.  Diví- 
dause los foudos expropiados, en cha- 
eras de 70 a 100 hectáreas. Luego, 
pónganse en remate y fíjense bien si 
algún agricultor auténtico, experimen- 
tado en los trabajos de la tierra, so 
queda con alguna de estas propiedades. 
Si de los pocos colonos poseedores de 
numerario (dinero) se presenta alguno 
a adquirir én propiedad una chacra, 


_ bien seguro que no será para trabajar- 


la él. Es más cómodo vivir de lu renta. 
“*Vale más un pájaro en la mano que 
cien: volando””, 


La agricultura está rodeada de un 
cúmulo de peligros: la sequía, lus lln- 
vias torrenciales, la helada, la langos- 
ta, la isoca, el granizo, las alternati- 
vas bruscas de los precios en los mer- 
cados de cereales manejados por lu 
expresa combinación de los intermedia- 
rios, Ante la amenaza de un desastre, 
do una irremediable ruina, el agricul- 
tor propietario se decepciona y  con- 
eluye por abandonar su chacra de 70 
hectáreas para retirarse,  ¡juntamento 
con los suyos a vivir tranquilamente en 
un pueblo con los $ 290 ó $ 380 min. 
mensuales, que es lo que puede sacar 
de los arrendamientos en el supuesto 
caso que los alquileres valgan lo quo 
valen hoy: $ 50 y $ 65 por hectárea. 

Nadic piensa mejorar ni enriquecerse 
con la agricultura, si no es acopiador 
fabricante de implementos agricolas, 
almacenero o terrateniente. Los ahorios 
obtenidos, a fuerza de tanta privación 
y del rudo. y agobiador trabajo de 
todo un año, no alcanzan para hacer 
frente ul excesivo costo de la produe- 
ción cuando los tiburones de la bolsa 
de cereales, fraguun la desvalorización 
de los granos que están en poder del 
chacarero acosado por los acreedores las 
más de las veces acólitos de la firma 
cercalista de la localidad. El colono 
cuando tiene una espléndida cosecha, 
so ve rodeado de ciorios especuladores 
de insaciable apetito que lo colman de 
agasajos, y es tan bonachón, tan inge- 
nuo, que se deja envolver con plafíi- 
deras súplicas y melosas palabritas en- 
tre palmadas en la espalda. Y cac, 
cae en la red que le tiende el presta- 
mista porque las necesidades lu apre- 
miam, porque tiene que pagar la peo- 
nada y el envase de la cosecha, la 
trilla, el alquiler quo vence... el re- 
puesto y adquisición Ge la maquinaria 
agrícola, Y el colono vende, vende 
cuando no vale el cercal, con pérdidas; 
luego, las «cotizaciones repuntan, su- 
ben... hasti valer su producto $ 15 
y 16 y 18 pesos, el producto que él 
vendió a $ 6, 7 y 8 con descuentos por 
humedad, por cuerpos extraños, por im- 
puestos, fletes, etc. La fórmula para 
librar al colono de esta casta abomi- 
nable que lo esquilma despiadumente, 
impunemente,  criminaimento, no la 
menciona para nada el P. E. 

Gi ¡para ser agricultor hay que so- 
meterse a la explotación de los que 
maneja los mercados, de nada sirve 
ser propietario de la chacra que uno 


trabaja. En la república argentina, el 


que es colono actualmente, lo es obli- 


l gado por cireunstancias que no pueden 
ger comprentlidas desde las casa rosada 
de Buenos Aires. Si hubiera industria 
urbana en costo país, 
despoblarían. Y así y todo la población 
rural disminnye, ne porque falte une 
pléyado de pequeños propictarios, sino 
¡que, disminuye debido a otrós factores 
eoncurrentes que no señala cl P. E. tan 
afanado en atracr hacia este país gran- 
des contingentes de inmigración. 

El éxodo rural es provocado por la 
introducción de medios mecánicos — 
más y más perfectos cada día — €n 
las faenas que tienen atingencia con 
la agricultura. Hay la tendencia tan 
| absurda como errónea, fomentada por 
[los propios gobernantes, que propende 
la suplantar la mano dle obra con el 
dócil esclavo de acero. Se quiere con 
esto, abaratar el costo del producto 
elaborado, contrarrestar la coneurren- 
cia de las naciones competidoras; pero 
con la desocupación, merma ei poder 


de adquisición de los obreros, disminu- | 
ye el consumo, y, el excodente, en ma- | 
nos del colonaje, promueve la baratura | 


de los frutos de chacra con enorme 
ventaja para los intermediarios acapa- 
radores de esos frutos. Los colonos se 
arruinan con la super-producción; los 
Il negociantes se enriquecen con el mono- 
polio de los mercados. Y sucede lo que 
¡nosotros vemos con triste y angustiosa 
evidencia: que Ja mercadería deprecia- 
¡; da se pudre, Pero, ¿por qué se pudre? 
| Porque hay excedentes. Porque el gra- 
vamen a las subsistencias, ¡impuesto 
por los traficantes que no se conforman 
con una relativa ganancia, restringo el 
consumo. Y unos y otros, consumidores 
y productores, se ven en situación afli- 
gente. Los primeros tienen que acortar 
la ración de pan, de patatas y de car- 
no; los segundos se ven empujados al 
borde de un precipicio... 

Decimos que el país se despuebla y 
es una verdad que diariamente la es: 
tamos palpando nosotros. Las ciudados 
no tienen ya ubicación para tanto bra- 
gero y colono que abandona desmorali- 
zado la tierra. Unos se funden acribi- 
llados de deudas; otros. se -desesperán 
entro las -cuatro paredes. de los ran- 
chos de los suburbios hasta que acica- 
teados por las necesidades que no en- 
cuentran remedio, alzan sus harapos y 
adoptan la vida del paria, del pere- 
grino errante. 

No hace mucho, las peonadas, podían 
¡trabajar dos y hasta tres meses en la 
recolección de una cosecha. Con la mo- 
derna cosechadora trilladora, un  sin- 
| RÚRciO de esos bruceros queda despla- 
zado. Antes en cada pucblo de las re- 
'giones agrícolas vivían del movimiento 
de la bolsa de 60 a 80 estibadores; 
ahora, con la instalación de elevado- 
res de cereales, tres empleados (un 
maquinista, un engrasador y un palero) 
realizan com más rapidez y perfección 
el mismo trabajo. Antes se neccsita- 
ban en la sacada de patatas 30 hom- 
bres para cosechar en un día 2 hee- 
táresa de este tubérculo; hoy la má- 
quina sacadora, provista de una red 
de juntar deja lista la cosccha de la 
misma superficie de siembra, sin más 
hombres que tres, sin invertir más 
tiempo que el empleado por los treinta 
peones con los métodos ordinarios! Y 
hay más: el año próximo, tendremos la 
deschaladora de maíz, una máquina que 
vendrá a quitar el pan a un sin fin de 
trabajadores agrícolas. 

Al aumentar cl uso de la mecánica 
agrícola, aumenta también la necesi- 
dad de dinero en la chacra. A medios 
do producción más perfectos, mayor 
ganancia. De modo pues, que el eolo- 
no, que pueda surtirse de maquinaria 
moderna, logrará vender sus cosechas 
con beneficios; el chacarero pobre, ar- 
mado de herramental ordinario, vende- 
rá con pérdidas. 
grandes, irán desplazando a los chicos. 
¡Pero y esos grandes, esos colonos pu- 
dientes dónde están? En la Argentina 
no los hay, aún que la mayoría hayan 
trabajado 30 años consecutivos la tic- 
rra. El pulpo de la renta, extrae 
toda la inmensa riqueza de los cam- 
pos. El vampiro del comercio, sueciona 
lo que queda, si algo queda. El hogar 
agrícola, resulta a la postre desmante- 
lado, empobrecido por un despojo pre- 
meditado e inieno., 

De dónde sacará genuinos campesi- 
nos el P. E. para formar la pléyade 
de flamantes propietarios? Bien puedo 
ir pensando en reclutarlos en la Aveni- 
da de Mayo, porque entre nosotros, con 
otro desastre, ya no necesitamos conse- 
jos ni leyes agrarias que nos protejan. 

A este paso, ni aun que se nos regalo 
la tierra trae cuenta trabajarla, cuanto 
más comprarla a $ 500 y 600 la hec- 
tárea, que es el promedio de valor de 
la propiedad próxima a un ferrocarril 
de las zonas agrícolas. Una chacra de 
cien hectáreas, a 500 pesos resultan 
$ 50.000. En el supuesto de que el P. 
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¡| Seguro es que no podamos enmplir. Y 
| siendo así, el Estado se quedará con 
las campiñas se | 


¡Totes a plazos. 


¡h. por ocho, dan ochocientas fanegas 


| datario, es de $ 12 por fanega, dé un 
| acreedor del Estado será de $ 22 por 
| espacio de 10 años, 


LA REBELION 


Asociación Argentina de Colonos Arrendatarios 








E. por mostrarse complaciente con nos- 
otros, cobre el 6 olo de interás, delo. 
mos abonar anualmente $ 3.000. Esta 
cantidad agregada a la cuota fijada 
hasta la amortización de la denda, 
el colono puede librarse del compromi- 
so contraído con el gobierno. Lo má 


todo y no habrá nadie que lo impida. 
Sucedorá lo que ha sucedido y está 
sucediendo con las famosas ventas de 


El término medio de producción pa- 
ra trigo, es del 8 por hectárea; 100 


Si el costo de producción de un arren- 


hasta hacerse del 
título de propiedad del inmueble. Quie- 
ro decirnos el ministro de agricultura, 
qué perspectivas favorables tiene la 
exportación? Nosotros no podemos ali- 
mentar una sola esperanza. 

Ningún gobierno quiere ser tributa- 
¡ rio; todos tratan de aumentar su po- 
| tencia agrícola mediante la tícnica 
| aplicada a los cultivos intensivos de la 
tierra. Rusia ofrece un excedente de 
100 millones de quintales de trigo ex- 
portable, El Canadá sobrepasa a la Ar- 
gentina en capacidad triguera con me- 
nor número de habitantes. Australia, 
abasteco a Inglaterra. Argelia, a Fran- 


cia y Rusia a los Balcanes, a Italia y 
a Alemania. 
Volvamos al 





proyecto, Nosotros no 
opinamos como los socialistas que ma- 
nifiestan que tenían el “derecho de 
esperar una verdadera reforma agraria 
de este gobierno de origen popular que 
ha extremado en su primer mensaje las 
¡más grandes promesas en esta mate- 
ria?” + Nosotros no creemos en ningina 
reforma del capitalismo. Sólo creemos 
— precisamente en oposición con el 
| eriterio socialista — en la confiscación 
violenta de los latifundios, en el vigor 
¡de la aeción revolucionaria, tal como 
se operó en la Rusia de los Soviets. 
Varias veces nos hemos hecho esfa 
pregunta: en qué consiste el proyecto 
del Poder Ejecutivo? Sabemos ya que 
¡ consiste, en primer término, en cercar 
una formidable organización de buró- 
cratas, un nuevo aparato electoral pues- 
to en manos de los partidos gobernan- 





tes; consista también en levar a la Idom 


tota la: "expropiación > de log *latit 


Y de este modo los | 


E elovada a la categoría de institu- 


fundios a los ollepados al Gobiemno, de 
log amigos de la Comisión encargada 
de todos aquellos que con la venta de 
tierras desvalorizadas realicen magní- 
ficos negocios, aun cuando la coima 


ción. ¡Tal vez cn esta farsa resulterá 
interesanto contemplar cómo se van a 
peloar los señores feudales porque las 
tierras del amigo, del correligionario, 
fueron vendidas a precios más elovadog 
que las del enemigo, 

No, no creemos en la eficacia del 
proyecto del P. E. No confiamos en 
que un mal tan arraigado, pueda re- 
mediarse. econ paños mojados en agua 
tibia. El antídoto contra todos estos 
males, ya lo están preparando por su 
propia cuenta los colonos. La asocia- 
ción, la ayuda mútua, es la única que 
puede mejorar la suerto de los traba- 
jadores agrícolas. La socialización de 
la tierra, la posesión en comun del 
guelo y los medios para trabajarlos, he 
ahí lo que se necesita para resolver 
íntegramento el problema agrario. 
Mientras la tierra esté detentada por 
advenedizos, no esperemos una mejóra 
positiva. 

Mientras que el pulpo de la renta 
siga desangrando la riqueza de ¡os cam- 
pos, habrá una cuestión social agraria 
que reclama solución. 

Pero el procedimiento contra las ex- 
acciones de la renta, no estriba en ha- 
cer propietarios, sino en la abolición 
de todos los propietarios, de todos los 
latifundistas. Esto no lo puede mani- 
festar un gobierno compuesto por ha- 
cendistas y terratenientes, por accionis- 
tas de bancos y empresas exportadoras; 
pero nosotros, libres de prejuicios y 
convencionalismos, decimos las cosas 
como son y como deben ser. 

En ComITE CENTRAL AGRARIO. 


“NOSOTRAS” 


Esta maliente hoja, editada por 
la agrupación femenina “Luisa Mi- 





chel'”, adherida a la A. L. A., se 
reparte gratis. 

Contiene un excelente material de 
lectura y su difusión entre las mu 
jedes signifida hacer obra proseli- 
tista. 

Quienes deseen recibir un ejem- 
plar, o un paquete para distribuir, 
deben dirigir-sus pedidos a la com- 
pañeva EVA VIVE, calle California 
1173 Buenos Aires, 

“*Nosotras'”, se reparte gratis, 
La agrupación editora admite dona- 
ciones para sostenerla, Ayudar a 
“«Nosotras'” es contribuir al des- 
pertar revolucionario de la mujer. 





' 
agrava la carga de que ya nunca mo 


| 











Un buen folleto 


En breve será puesto a lau venta 
el folleto ASPECTOS DEL PRO- 
BLEMA AGRARIO EN LA AR- 
GENTINA, importante estudio so- 
bre las condiciones en que vive y 
trabaja muestro proletariado rural. 
Su autor es ¡el conocido ¡propagan- 
dista y osganizador agrario, cama- 
rada J. VIDAL MATA, 

La agrupación “*El Trabajo”, 
editora del folleto, se propone ha- 
cer un gran tiraje del mismo. El 
precio de venta del ejemplar será 
de $ 0.10 — Por paquetes de 20 
ejemplales se hará un descuento 
del 20 ojo — Los camaradas y 
agrupaciones que deseen cooperar 
en la obra de organización agrarís 
en que está empeñada la Alianza, 
podrán Hacerlo en forma positiva 
difundiendo este folleto, 


Pedidos al administrador de 
“LA REBELION”” 
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Balance del Pic-Nic 


Realizado €n Cerro Leones (Tandil) 
el día 7 de Diciembre de 1921, a bene- ¡ 
ficiy de la Asociación Argentina de 

Cualonos Ayrendatarios 
—— 1] 


ENTRADO GENERAL: 


1023 boletas de 
$ 0.30 clu. . 
1067 boletas 








entrada a 


IET 


«le rifa a $ 0,20 


306, e | 


» 213.40 
1433 rifas, rematadas . . , 106.90 
Venta de cerveza y bilz . . , 782,50 a 
Producjo de bazarrifa . . ., 167.50 
Venta de cigarrilos . >) 77.65 | 
Producto ruleta-bombones' . ,, 552.00 
temate de bombones . , ., 40.60 


Producto del correo sin est. > 
Entrada de £ruteros con de- 
recho a la yenta . 


8.00 


. .. 58 


Total de Entradas . 
SALIDAS: 
Pagauo a L. Goñi, por cor- 
VOZa s|ir. núm. 1... .. 5 
Idem por 15 kilos de pan, 


y $ 2269.15 


612,00 


Sl. DM. 2... ... > 4.50 
ídem a Piazzani por «los 

viajes de auto, sir. núm. 

E) 


pur 
bombones 


0 2 15.00 

encomienda, de 

ST. 1óm. 4, . 

Idem, idem de impresos de 
material de propaganda 
a DM a es le 2.003 

Idem delegado de la A. A. 
de C. A,, camarada H. Ro- 
sales; pasaje ida y vuelta 
yoomidas sír. núm, 6, ..,, 

Idem de varios viajes de 
autos para traer y llevar 
la orquesta de la Movedi- 


2118.65 


63,90 


45.10 


ZO, S|r. núm. 7... . ¡4 35.00" 
Idem de un jornal a F. Gar- 

Cía s[r. núm. 8 .. ,.. » 6.8 
Ldem por dos docenas de 

bombas y iR s|r, 


núm... 


26.00 
3.45 | 


Ilem de telegramas slr: 10, 2 
Pagado por madera, clayos, | 
pinfura, cinta, ete, s|rs. . pp 19.75 

Idem, idem 75 kilos de car- 
ne s|r. DM E 

láem a Luís Goñi, queso, vi- 
no, leña, ete., s|r. núm, 13 ,, 

Idem, idem de envase roto 
y substraído sir... . . . . 30.00 

Idem de un  pulsera-reloj 


2) 25 
20,2 


20.55 


sir núm. 1 is y 14:00 
Idem de cigarrillos y emba- 

laje, s|r, núm. 15 . , ., 70.10 
lem de postales y sobres 

ale nido 0 1:85 
lem por artículos para el 

Senim dir 27:70 
Idem, idem, 300 cajas de 

bomobones y su embalaje 

s|r. núm. 18 . . . , .. , 362,50 
Idem de varios embalajes 

sir. núm. 19... iS 4,40 





Salida total .... - $ 1418.50 
Más, a Vitullo por 2500 
cédulas de rifa sjr núm. 
Total. . E E 
Más de comisión al Banco 
Comercial de Tandil por 
giro al tesorero de la A. 
A. de C. A. siconstancia 
núm. 546666 Serie B , 
GCmanotalal”s 0. 2.00 
RESUMEN: 
Entradas . . . . . . $2,269.15. 
MAA o a y ALO 


S a 


00 
50 


9) 1.20 
. $ 1424.70 





Beneficio . ......$S8 844.45 

Por la tesoraría del Comité pro 
Pie-Nie, Joaquin Vucomanovich. 

Visto por los revisadores de cuentas: 
Alfred) Tuero, Diario Bresciani y Bog- 


¡| dan Vucomanovich. 
| Por la conformidad de la Secrejaría 
| de Relaciones del Comité Central Agra- 


rio, Y. Vidal Mata. 
Recibido importe del beneficio, por 


el €. C, A., Jaime Munté Barnet. Toso- | 


i rero de la A. A, de €. A, 


— o a 


Aa io == AO 


¡que el proletariado 








| Contestando a un colono que desea se le 


informe acerca de 


Compañero Plácido Ganuza. 
Smith (F. C.C,G. P. A.) 


De nuestra estima: 

Acuso recibo de su carta del 25 del 
corriente, la que me complazco en con- 
testar con la mayor amplitud posible, 

La Asociación Argentina de Colonos 
Arrendatarios (de cuya Carta Orgáni- 
ca le remito por separado un paque- 
tito de 10 ejemplares), es unn -4socia- 
ción completamente favorable al cha- 
carero. Organiza a todos los trabajado- 
res de la tierra en las Secciomales ¡para 
que puedan imponer sus pliegos de con- 
diciones a los tiburones del latifundio 
criollo, y por medio de sus Comités 
Agrarios de Ayuda Mutua, trata tam- 
bién de librarlos de los terribles aca- 
paradores, que sin ningún eserúpulo, los 
esquilman  comprándoles al más bajo 
precio, el fruto recogido durante un 
año de 1mdo y doloroso trabajo. 

No le daré mayores detalles sobre 
tan noble y desinteresada obra, pues 


con Joer la Carta Orgánica, estudiar con | 


atención su declaración de principios, y 
el trabajo que leva al final explicando 
la función económica y social de los 


' Comités de Ayuda Mutua, quedará us- 


ted completamente enterado de lo que 
| desca saber, 

Respecto a los campos que el gobier- 
no cede — pagándolos — en la Pampa 
le diré que todo se reduce a un nego- 
cio y un verdadero cuento del tío. 
Quien tenga campos abundantes en re- 
siones despobladas, malas, y muy le- 


. 


janas de los medios de transportes, le ¡6 


conviene para talorizarlas, cederlos a 
quien sea capaz de fertilizarlos con su 
inteligencia y trabajo. Esog campos son 
vendidos a largos plazos, pero tienen 
que pagarse las cuotas anuales. Se dará. 
el caso doloroso de ver familias ente- 
ras, que ercídas de todo lo que de esos 
campos Se dice, irán a poblar esas lo 
janas y frías Pampas, y después de 
haber roturado la tierra, fertilizado el 
suelo, valorizado la propiedad median: 
te el trabajo continuado de 6 6 7 años 
de ruda labor, por no poder cumplir. al: 
gún pago o cláusula del contrato, serán 
expulsadas de esas tierras a las que 
amaron y cuidaron con todo cariño y 
esmero 

Hablamos con conocimiento de causa. 


Las Sociedades 





Todas laz organizacioneg que mani- 
fiestan al fundarse su carácter de resis- 
tencia, tienden a un mismo fia emanci- 
| pador: al total derrocamiento del Es- 
| tado y abolición de privilegios; a la 
| expropiación de la tierra y demás ri- 
quezas naturales. 

Mas es preciso no olvidar que hasta 
organizado logre 


| romper las ligaduras que lo maniatan, 


conviene propagar y practicar el mu: 
tualismo bien entendido, no el mutua- 
lismo denigrante, practicado por enti- 
dades burguesas, que se especializan en 
amontonar dinero en sus cajas sociales 
para humillación de lós mismos asocia- 
dos que, si no resultan defraudados, 
tienen que aceptar la limosna del **So 
corro mutuo”? tarde, mal o nunca. 

En el campo, entre los colonos, se 
puede ensayar con eficacia el apoyo 80- 
lidario econ miras a una cada vez ma- 
yor independencia. Así lo han enten- 
dido los fundadores de la Asociación 
Argentina de Colonos Arrandatarios, al 
avocarse de Jleno al estudio de tan im- 
portante problema. Esto, ha dejado de 
ser una de las tantas teorías abstrac- 
tas. La novel asociación, cuenta ya con 
un buen número de seccionales y, a es: 
tas horas, varias do ellas tienen su Co- 
mité de Ayuda Mutua que funciona 
con sorprendentes beneficios morales y 
materiales, 


Tandil, con su extensa zona patatera, 
¡ls lanzado a todos los vientos la gran- 
diosa iniciativa. Al calor de la poten- 
te dinamita quo sacude y atrucna los 
aires y rompe el duro granito hasta ter- 
o econ la montaña, se dió por fun- 
dada la A, A. de €. A, 

He aquí su lema, ctompañeros colo- 
nos: nada de terratenientes, nada de in- 
termediarios, emjambre de vampiros que | 
se alimenta de nuestra sangre y fatiga, 
hay que imposibilitarlo, para que no pue | 
da detentar en su exclusivo provecho 
una riqueza que no le pertenece. La 
tierra para el que la trabaja. ¡Colonos, 
uníos! Por la Asociación, a la posesión ' 
de la tierra, y pox ésta, al Comunismo 
Agrario. Por los Comités de Ayuda Mú 
tua, al acercamiento con nuestros her- 
manos los obreros industriales, median- 
to el intercambio de productos entre los 
¡que trabajan. Esta, camaradas, cs la 
aspiración suprema, la tendencia más 
humanitaria, acariciada en el seno*de 














la venta de tierras 


fraccionadas a pagar a plazo 





quien tuvo un campo malo, anegadizo, 
inserviblo, situado cerca de una grán 
ciudad, realizó “um gran negocio. Pri- 
mero fraccionaron ese terreno en man- 
zanas, luego en lotes. Le pusieron un 
nombre bonito y empezaron vna gran 
propaganda de las viviendas para obre- 
ros pagaderos em muchas mensualidades. 
Algunos de esos terrenos se vendieron 
hasta en 124 mensualidades. Los tra- 
bajadores de las ciudades vicron la po- 
sibilidad de realizar ese dulce sueño de 
la casa propia. Muchísimos compraron 
y*eon gran sacrificio fueron pagando 
las mensualidades. RelMlenaron los te- 
rrenos bajos, hicieron calles, levantaron 
viviendas y cuando ya tenían pagado 60 
ó 70 mensualidades, y. por una esca- 
sez de trabajo o por una enfermedad 
se vieron obligados a atrasarse en los 
pagos El dueño de los campos vendi- 
, dos en lotes, se presentó entonces co- 
mo único dueño de ese terreno y sin 
¡ninguna elase de miramiento, expulsó a 
quien había hecho de ese campo inútil, 
una población agradable, mediante su 
| eratiajo continuado durante muchos 
años, 

Este caso doloroso y que estamos can- 
sados de ver en las ciudades, se repetirá 
leon los erédulos labriegos, que afano- 


También aquí cn la Capital, en el Ro- 
E y en todas las grandeg ciudades, 
| 
' 


,|sos de poder tener un pedazo de cam- 


129 que sea de su propiedad, se irán le- 
con sus familias y su “audal de 
[energías a cuesta a fertilizar los 'ári- 
dos campos de los señores latifundistas. 
tuando estos ertan que ya sus campos 
¡han adquirido el suficiente valor, en- 
contrarán siempre razones para echar- 


los, 


los, teniendo que abandonar todo lo 
1 
plantado 

Camaradas, lo que todo chacarero de- 





be hacer, es no atarse con c)mpromi- 
isos para adquirir un pedazo de tierra. 
Estudiar bien la Carta Orgánica de la 
A. A. de O, A. y de inmediato poner- 
se en relación con este Comité Central 
para formar una seccional. Organizados 
en la Asociación, los chacareros serán 
fuertes y conseguirán mejoras impor- 
¡ tantes. 

| Reciba camarada los zordiales 
dos de. 





salu 


Manuel CEVALLO, 
Secretario General. 


de Resistencia 


AER 


y el Mutualismo 





1las masas desposeídas y oprimidas de 
todo el mundo capitalista. 

Solidaridad, apoyo mutuo, relaciones 
¡económicas entre productores; este es 
¡el Ideal sublime, el ideal de justicia 
social encarnado en la Asociación Ar- 
gentina de Colonos Arrendatarios. 

Colonos de Balrarse y sus alrededo- 
res, hermanos de fatiga y de miseria, 
escuchad con atención estas palabras de 
Un explotado como vosotros. Haceos eco 
“del formidable anatema que la joven 
Asociación lanza a la faz del privile- 
gio feudal: ¡Abajo los terratenientes, 
guerra a los intermediarios! Los escla- 
yos de la tierra, tenemos sagrados de- 
rechos para conquistar que, nadie, fue- 
ra de nosotros, puede hacer respetar. 

““Los años vienen mal*? — nos deci- 
cimos para sofocar el grito de rebeldía 
que se anuda cn la garganta; pero no 
comprendemos que el mayor de los rf: 
les no está en una sequía, en una he- 
lada o en uma plaga, El mal mayor no 
está en la naturaleza, está en los hon 
bres. Unos somos torpes e ignorantes; 
otros, escudados en esta torpeza e igno- 
rancia hacen uso de todas las artima- 
fins para despojarnos “*legalmente”” de 
lo nuestro, amparados por leyes hechas 
para protejerlos. Lo cierto es que to- 
dos los años han de resultar malos pa- 
ra el colono. ¿Por qué? Porque la agri- 
¡ cultura, madre de todas las actividades, 
sirve para aumentar cl número de zán- 
ganos que medran y so reproducen en 
proporción al aumento, cada vez ma- 
yor, de las necesidades económicas en 
la chacra, 

Los potentados que manipulan los 
mercados y fijan a su capricho los pro: 
cios a los artículos de primera necesi- 
dad y a los frutos del sudor del agri- 
cultor, engordan con las magníficas co- 
sechas que transforman los latifundios 
en '*emporioz de riqueza nacional??. 

El colono ducil «l látigo de los se- 
foros, vegetará eternamente, encorvado 
sobro los surcos y revoleándose en el 
lodo del cuchitril de la chacra, con los 
huesos quebrantados por la fafiga, mi- 
nado a veces su organismo por la esca- 
sez de alimento que trac  aparejadas 
muchas enfermedades. Y lo que es más 
doloroso, lo que más subleva es que esta 
situación así angustiosa la sufren a su 





(Continúa en la pág. 4). 
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De ANTONIO A. GONCALVEZ 


VALORES ORGANICOS DE UNA 


LA REBELION 





DEPOSICION | 





No nos referiremos a los hechos co- 
MIGLLUOS ¡por un ex Cuerpo Lirecuvo, 
revatunav.Ys con minuciosos detalles, 
por cuanto esa labor ya ¡iué cumplida 
amplameute por la Comisión lspecial 
nombrde al efecto. ln esje breve es- 
crio queremos poner de relieve el as- 
pecto organico del lógico desenlace 
que torsosumente babría de tener el 
euutlicio producido entre la colectivi- 
dau ulimucista y el Comuté Noderal que 
tuu pesiuamente la representaba; la 
depusición e este último. Jecimos ló- 
gito ueseniace porque sería dolorosu 
cuinprobar que una cowwctividad que 
se houra con ser libertaria, permitiera 
en silencio y sim aplicar das sanciones 
del caso, que un grupo de hombres, 
colocados accidentalmente en puesfos 
direcbivos, supvertiera lo estableciuo 
en nuestra Carta Orgánica y biturcara 
¿Y marcha de la institución hacia po 
siciones absolutamente antitéticas 2 
2quellas que nuestra Carta Orgánica y 
estatuto señalan, 

La sepuración de un Comité irrespe- 
tuoso hacia lo establecido por los do- 
cumertos que rigen la marcha ue un 
organismo debe ser considerada como 
un evidente signo de salud moral en la 
colectividad. Tan recras y «+nérgicas 
actitudes deben denanos de opti. 


DUSIDO. / 


Cuando un cuerpo directriz es objeto 
de acusaciones por parte ue los nú- 
eleos que integran la iustitución que 
dirigo, su deber es afnonter uva asam- 
blea de componentes y ante ellos re- 
fufar lag geusaciones que se le formu- 
lan. Sj¡ se consigue probar que las acu- 
saciones son erróneas, se es digno pa" 
ra continuar ocupando los respectivos 
puestos. Contrariamente, debe esperar- 
se la sanción de la asamblea. Pero 
cuando se quiere rehuir a la colectivi- 
dad, cuaudo huy temor, desgano, con- 
vicción del mal hecho o simple cupri- 
cho, entonces la fracción dirigente pa. 
sa a ocupar ung posición ilegal y en 
atención u lu situación extraordinaria 
en que está colocada, eleva sus resolu- 
ciones a la categoría de Estatutos y 
sus sofismas al rango de principios. Y 
si el espíritu de autoeracia o egolafría 
predomina en los componentes, no es 
extraño que el amor propio, cegándo- 
los, volviéndolos coléricos y despecha- 
dos bega que así mismos se titulen 
institución y pongan en práctica el 
más iísero de los recursos: estigmati- 
zar, infamar, sembrar veneno y odio. 

En esa tarea tan inferior no quere- 
mos participar. La Alianza, arranca: 
de de las manos de hombres que con 
sus concientes y inconcientes desacier- 
tos le estaban cantando el **de profun- 
dis”?, exige una labor más edificante. 
La cumpliremos. 

Habíamos dicho al prineipio que 
nuestro propósito era poner de relie: 
ve los principios orgánicos en que se 
puede basar la reciente deposición de 
un Comité. Trataremos de «ampliarlos 
más aún, reproduciendo artículos do 
nuestra Carta Orgánica. 

El inciso b) del artículo 20, dico tex- 
tualmente: “las agrupaciones tienen 
tantos votos como cotizantes. El socio 
directo fiene un voto.?? — El ex Co. 
mité Federal no procedió así. Aceptó 
la práctica quintista de voto por gru- 
po, o sello. Vióse derrotado y violó de 
nuevo la Carta Orgánica. Sabía perfec- 
tamente que los votos ¡por cotizantes, 
es decir, la compulsa orgánica de un 
referendum, tendría como resultado su 
obligada rénuncia, Pero los hombres 
del ex Comité Federal, evocando el 
“heroísmo?” de ciertos generales, pre 
firieron la ““muerte”? antes quo la re 
firada. 


Por un artículo de nuestra Carta Or- 


ganaicg puede apreciurse dusia dondo | 


negaba 14 sed de mano que se hubía 
apoderado de los componentes del ex: 
Comité Federal. El artículo a que nos 
referimos y que es el número 40, dica 
asi: *“Todos los conilictos que se pro: 
duzcan en el seno de la Alianzu por 
motivos de orientación y propaganda, 
serán solucionados ¡por una **Counteren- 
cia Ordinaria??. Ej ex Comité Federal 
se creyó más sabio que los delegauos 
que revisaron y aproburon nuestra Car- 
tu Orgánica, El ex Comité Federal mu 
esperó por ¿g Conferencia Ordinaria. 
Interpretando a su antojo el resultado 
de un refereudum hecho también u su 
antojo, prefende separar del seno de la 
institución a más de la mitad de las 
secciones efectivas, reales, que la Gua. 
ponen y con estas 4 un numeroso geu- 
po de militantes del imterior y de la 
Capital que tienen en su haber un his- 
torial revolucionario sin mancha y cu: 
ya albura ny será salpicada de dodo, 
por más que en él chapoteen nuestros 
falsos gmigos de ayer, 


Tan clara, tan evidente y tan rui- 
dosa fué la tviolación de la Carta Orgá- 
| nica cometida por el ex Comité Vede- 
ral que su deposición llegó a fransfor- 
merse en un deber y una necesidad 
aliancista. Cumplido ese deber y reali- 
zada esa necesidad, corresponde a to- 
dos seguir velaudo para que en lo su. 
| cesivo nuestra Carta Urgúnica sea res- 
petada tanto en su parte doctrinaria 
como en sus disposiciones estatutarias; 
que todos trabajemos en la medida de 
nuestras fuerzas y capacidad, para en- 
grandecer a la Alianza Libertaria Ar- 
gentina, hasta elevaría al puesto que 
debe ocupar entre las exfromas iz- 
quierdas de la revolución; que con el 
mayor cariño y la más sincera fé la- 
boremos para llevar a buen fin la obra 
de organización agraria ya iniciada; y 
que ninguno de nosotros preste aten- 
ción a las maledicencias que puedan 
proferir los hombres tan justamente 
separados de la dirección de la Alian- 
Zo. Al respecto, un muy apreciado ami- 
go y camarada del interior me escribe 
una carta rebosante de sinceridad y 
de optimismo. No puedo resistir la ten- 
tación de reproducir algunos párrafos. 
En- un pasaje escrito más oon el co. 
¡ razón que con la mano, este excelente 
soldado de la revolución y del Comu- 
nismo nos dice; *“Dejad quo nos exco- 
mulguen esas esponjas del anarquismo 
muerto. Hey un anarquismo redivivo 
y ese es el nuestro. No aquí en, Amé: 
rica, sino en el mundo enfero. El otro 
| está hipertrofiado. Y el otro es un 
l anarquismo canceroso maloliente... y 
| el otro es un anarquismo de damiselas 
| sifilíticas, pero bien pintarrajeadas. 





| El anarquismo de dirección es, debe 
| ser, como uni ariete. Debe abrir bre- 
| cha primero, luego debe infiltrarse en- 
¡tre la bruma para alumbrar el camino 
a las colectividades. Los murciélagos 
siempre gustarán de la obscuridad; 
los batracios — animaluchos de san- 
gre fría — apetecen las aguas estan- 
| cadas y muertas. Las corrientes revo- 
lucionarias, realizan obra de  sanea- 
miento €n todos los terrenos y en to. 
dos los lugares y en todos los ambien- 
tes. Hay que ser revolucionarios ¡Hay 
que andar, moverse! ?” 





Camaradas aliancistas: en estos mo- 
mentos en que el reformismo paladea 
el sabor del contubernio que le dió la 
victoria, confirmándolo en la dirección 

ide la UT, S, A., repitamos, como una 
consigna, las palabras de ese camara- 
da del campo: “Hay que ser revolu- 
cionarios! ¡Hay que andar, moverse! ?? 


PIDICIIIZ2LI OLLAS LL ISO IIA DIIIIIIDAIIIIS 


Y EL MUTUALISMO 


(Continuación de la pág. 3a.). 





lado los suyos: hijos y mujer, débiles e 
indefensos. 


Sí; para el colono, todas las culami- 
dades. Para los enriquecidos de la ciu- 
dad, todos los placeres, los suntuosos 
palacios bien amueblados, tapizados do 
riquísimo terviopelo, «alumbradus por 
mil bujías de luz eléctrica. Los más 
valiosos autos, los coches y dormitorios 
de primera del kren que los conduce a 
Mar del Plata en los días de verano. Y 


can entre encajes y brocados de seda, 
hartos de los manjares más exquisitos 
y de las hembras más tentadoras, el 
colono se destroza los pies en los rastro- 
jos o se consume carpiendo todo el día 
bajo el fuego de un sol abrasador y so- 
focante. 

Después de esto, ¿seguiremos sumi- 
sos, aguantando tanta injusticia? 

No, no creemos que las privaciones 
hayan degradado y envilecido tanto el 
espíritu noble y austero del colono. Un 
hálito de rebeldía ilumina nuestros ce- 
reblos. ¿Qué esperamos? Yo uno mi; 


mientras ellos se divierten y se revuel- 


a la valiente Asociación Argentina de 
Colonos Arrendatarios y os digo: her- 
manos chacareros desunidos y aislados, 
seremos el juguete de todos log aven- 
tureros y pillos. A unirse, pues; a for- 
mar nuestro baluarte de resistencia 
vinculando nuestras fuerzas e inteli- 
gencias dispersas, en la asociación. Es 
una de las necesidades más imperiosas 
el que empecemos a formar Jas seccio- 
nales, : 


LAS SOCIEDADFS DE RESISTEN- voz, mi pensamiento y mis actividades 


¡Adelante, pues! Que en la próxima 
cosecha no haya un solo colono, por 
esta zona, que no esté organizado, Y 
cuando esto hagamos, nuestros produc- 
tos log podremos colocar nosotrog mis. 
mos. Este es el ro] que desempeñan ya 
los Comités Agrarios de Ayuda Mu- 
tua: colocar los pfoductos de los afi- 
liados a la Sección sin pasar por ma- 
nos extrañas; suministrarlo todas las 
mercaderías necesarias a la chacra, li- 
bres de recargos en el precio, directa- 
mente, eliminando paperos acopiado- 
res, comerciantes abusadores, especula: 
dores, en una palabra, que prosperan 
encareciendo y adulterando las merca- 
derías que pasan por sus manos. 


Manuel Santos. 
Balcarce, diciembre 1924. 
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De ALFREDO TUERO 


CONCEPTOS 








Puedes seguir en ella, segura de que. 
tus teorías jamás te ocasionarán con: 
¡tratiempos. Eres el ser menos peligro | 
so para el Estado y la policía mo te 


molestará, Oon tu criterio, eres una 


Si el medio en que actúas no te per- | columna sostenedora de la burguesía. 


mite desarrollar tus aptitudes cual de- 
seas, procura colocarte en un plano su- 
perior al medio. 

No flotes como el corcho, a voluntad 
de la corriente. La ignorancia es una 
corriente de la que te librarás por el 
estudio. 

Si tienes una concepción filosófica de 
la vida y está encuadrada en el marco 
del bien general, defiéndela en todas 
partes y a toda hora. No temas la 
burla del ignorante, la indiferencia del 
necio, ni el veneno del calumniador. Tu 
verdad vale más que todos ellos juntos. 

Piensa que si Iscariote vendió a Cris- 
to, muchos son los Judas que te ven- 
derían por menos de treinta dineros. Y 
si te venden a tí, igual venderían su 
dignidad, su ideal. Eso en el supuesto 
de que los Judas posean dignidad e 
ideales. 

Camina siempre. La inmovilidad es 
un estado cercano a la muerte. Si en el 
camino encuentras obstáculos, medita 
el modo de sortearlos... recordando a 
Galileo y su ““eppur si muovo”?, 

Si te ladran, no olvides que se trata 
de uno o más perros que marchan en 
pos de ti. No hables con los que ladran, 


El calumniador es un engendro ho- 


Felizmento, sólo log cobardes y los dé- 
biles te acompañarán. Lo que sí, Jebe- 
rías ser sincera y confesar que no eres 
revolucionaria. 

Luisa. — Soy anarquista y deseo 
cambiar esta sociedad. Soy anarquista, 
pero no quiero la violencia, los netos 
sangrientos. No me creo con derecho 1 
imponer mis ideas. 

Adela, — Ya te entiendo... Tu tam: 
bién te crees, a tu modo, revoluciona- 
ria, porque al final no se condena a 
las palabras. Pero yo, en nombre do 
esa Revolución que en la práctica trai- 
cionas, te prohibo te nombres tal. Pue- 
des llamarte evolucionista, racionalista 
o anarquista a secas, pero jamás te 
digas revolucionaria, El revolucionario 
lleva en su cerebro una idea a la quo 
se entregó por completo. Por esa idea, 
dá su vida, su bienestar, su libertad. 
Cuando esa idea que es faro de su 
mente y tea encendida en su corazón, 
se llama Comunismo Anárquico, por 
libertar cuanto antes a los que sufren, 


1 





De SANTIAGO LOCASCIO 


e e 


LA REACCION ITALIANA 





EL FASCISMO 


Podría decirse ““mussolinismo?”?, o 


Do un tiempo a esta parte los que se 
¡han tildado de revolucionarios han 
| adoptado una actitud mefistofélica, han 


““terror blanco de Hungría?”, o por | dejado los métodos de la anteguerra, 


eufemismo, “semana trágica?” con el 
agregado de un más trágico desarrollo, 
de una más simiesca caricatura san 
grienta con larvada duración, una pro- 
¡longada cena borgíaca de una edad que 
fué aprobiosa. 

Podría decirse mucho más si siguié- 
ramos una literatura crítica in extre- 
más, literatura que hemos, desde largo 
tiempo, dejado en el acervo de un-ma- 
terial inservible para nuestra especula- 
ción filosófica de práctico y severo Ya- 
zonamiento; teniendo en cuenta muy 
poco las veleidades de un público lee- 
tor que gusta de un espeluznante revo- 
lucionarismo ad usum del phisci. 

La reacción italiana se equivale a la 
reacción de todos los países, y es la 
derrota de un liberalismo económico 
que tanto importa a los intereses crea- 
dos y que cobija en su seno a todos los 


1 . : . 
se entrega sin calcular. La convicción o a 


de la nobleza de la causa que defende- 
mos, nos hace impacientes, Anhelamos 
estalle cuanto antes la Revolución, sin 
cuidarmos de la suerte que nos tocará. 
Para nosotros sólo existe la idea, y 
como para materializar nuestro ideal, 
el paso previo e inevitable es la Revo- 
lución, la aceptamos, No tenemos tus 
sentimentalismos. Todas las revolucio- 
ues se caracterizan por la efusión de 


rrible de serpiente y perro. Nace en la | sangre. Si la sangre es necesaria para 


ciudad y en los campos. A vezes su 
presencia ensucia la. majestad de la 
montaña. 





Algunos pobres diablos tienen enso- 
ñaciones de grandeza. Hay quien se eree 
rey de un cerro, no siendo más que un 
indigente en sentimientos y un mendi- 
go de verdad Para estos hombres el 
soñar es un peligro. 


Tandil, 30/12/924. 
o 


De EVA VIVÉ 


Dialogando sobre la persua: 
ción y la violoncia 


Luisa. — Cómo estás Adela, qué es 
de tu vida? ¡¿Permaneces fiel a tus 
locas teorías? 

Adela. — Ante todo, dime qué on 
lo que llamas mis locas teorías. 

Luisa. — Tus ideas sobre la Revolu- 
ción. ¿Piensas siempre que cs inmi- 
nente?! : 

Adela. — Claro que sí. Comu revo- 
lucionarias tenemog el deber de estar 
listas y precipitar los acontecimientos 
que favorezcan su estallido. 

Luisa. — Entonces, ¿continúas cre- 
yendo que nosotras la veremos? 

Adela. — No sólo lo creo, sinó «ue 
estoy convencida de ello. 

Luisa. — Quítate de la cabeza tan 
loca fantasía. La Revolución vendrá 
porque es un fenómeno que por ley 
natural debe producirse algún dín, pe: 
ro ni tú ni yo la veremos. Esta Revo- 
lución sucederá cuando los hombres hu- 
yan elevado su espíritu a planos '$u- 
periores y en su corazón anide el amor. 

tAdela, — Quieres decirme porqué 
arte mágico llegarás tú a cambiar cl 
corazón del hombre y sus pasiones y 
qué es lo que debe hacerse para con: 
vencer a los que lo poseen todo, rigue- 
zas y privilegios, a que se despojen de 
estos beneficios y cambien su vida por 
la de los productores? 

Luisa. — Ah! ahí está el poder de 
las ideas. Nuestra labor es de pacien- 
cia, bondad y tolerancia. Nuestra mi- 
sión es la de educar las multitudes, y 
explicarles el nuevo verbo que se llanía 
Anarquía. Ya te lo he dicho otras ve- 
ces: la prédica del amor entre Jos 
hombres, es la palanca que servirá a 
los anarquistas para traneformar el es- 
tado social, : 

Adela. — Tu posición es cómoda. 





“LA REBELION” 
L. A. 


Organo oficial de la A. 
Camarada: 


Pida ““LA REBELION” en los 
Kioskos de esta Capital. 


Si quiere suscribirse, hágase ano- 
tar por algún camarada, 0 concurra 
a la administración: Independencia 
2282 — De 9 a 11 p. Mm, encoltra- 
rá siempre quien lo atienda, 


Si quiere ser paqueteño de “'LA 
REBELION”, prestará un buen 
servicio a ly Alianza. Se necesitan 
Agentes activos, camaradas don 
vencidos de que difundiendo nues- 
tro periódico trabajan por el pron- 
to estallido de la revolución prole- 
taria. 


Oorrespondencia, pedidos, recla- 
mos y giros relacionados con “LA 
REBELION”, dirigirlos a Mariano 
Barrajón, Independencia 2282, Bua. 
nos Ajres, 


que la nuestra se cumpla, «orra ésta en 
hora buena y en la abundancia nece- 
saria. Tenemos la certeza que nunca 
convenceremos a la clase parasitaria, 
se torne productora. Sabemos bien or- 
ganizadas las fuerzas que: custodian al 
Estado y estudiando las probabilida: 
des de éxito que tenemos, hemos lle- 
gado a conclusiones matemáticas. Co- 
mo nosotros formamos una clase, y 
la burguesía pertenece a otra, cuyos 
intereses opuestos la hace nuestra ene- 
miga irreconciliablo, lógico es que em: 
plecmos para reducirla, medios de lu: 
cha opuestos a los que usaríamos con 
un equivocado de nuestra clase, Acep- 
tamos la bondad y la perguación para 
convencer a un trabajador, pero sabo- 
mos que para combatir la burguesíh, 
se impone emplear la violencia. La 
mejor elocuencia de nuestros argumen- 
tos frente al Estado, será la fuerza que 
podamos esgrimir, 

Luisa. — ¿No siendo por la bondad 
y la persuación, cuál es la fuerza que 
tá crees más eficaz para hacer la Re 
volución? 

Adela. — Frente al Estado, nuestras 
fuerzas son: la organización, la disci- 
plina, la preparación revolucionaria 
Y... abundante metralla. Tomemos 


ejemplo de Rusia. | 


Luisa, — ¡Que horror! 





éxito encuentran un fácil 
cultivo. 

La reacción actual es el debilita- 
miento de la burguesía de los ideales 


terreno de 


| democráticos de la Revolución France- 


sa y el advenimiento do la plebe abur- 
guesada que quiere aprovechar de esa 
derrota para encaramarse a su vez a la 
cima del poder y de la riqueza. 

Mussolini, joven, pobre, aventurero, 
audazmente ambicioso, encontró en el 
caos de la política italiana el momento 
íntimo de sus sueños y lo aprovechó con 
sin igual destreza y conocimiento. 

Todos los amenazados por el “*peli- 
gro rojo”? se congregaron alrededor del 
condottiere (que no era más que el con- 
ductor de sí mismo), y lo elevaron a la 
eumbre del poder dictatorial cobijado 
por un trono constitucional enclenque 
y decrépito, 

Hoy, su obra extraña, perversa, y 
suicida, extiende sus tentáculos por to- 
dos los ámbitos de Ytalia, y la débil y 
caótica oposición es impotente a Jomi- 
narla. 

Solo otra mano, otro cerebro y otro 
sistema, podrán abatir al murciélago de 
Italia. Las fuerzas que hoy se manifies- 
tan son ineptas para tal fin destrueti- 
vo. > 

Y aunque el ““Dux”” dejara su po- 
der, el poder fascista perduraría a tra- 
vés de su renuncia y de su persona, 
porque detrás de él están otros con 
idénticos intereses y con idénticas as- 
piraciones, porque destrás de él está la 
conservación de una clase que quiere 
perpetuarse y que teme perder lo ad- 
quirido, 

El poder fascista perduraría a tra- 
vés del '“Dux”” aún cuando el fascismo 
fuera vencido por la oposición del 


“* Aventino?” por que ella no es la Re- 
volución, 





De H. ROSALES 
Del momento 


revolucionario 





Un incidente de carácter ideológico, | la que en muchísimos casos se hacía 
determinó hace unos días el rompi- | una amalgama curiosa de conceptos 
miento definitivo de una amistad cul- | en contraposición unos de otros, el se- 
tivada por largos años con varios Ca- | eudimiento formidable de la revolución 
maradas de mi mayor eprecio, Lo la- | rusa, terminó por desorientarlos por 
menfo. completo. 

Más a peser de ello, el hecho, su €on- | Hubo necesidad de llamarlos a la 
clusión, la tenía prevista desde hace realidad más Te una vez. Hacerles 
tiempo. De ahí que no me sorprendie. comprender que si bien defendíamos a 
ra el desenlace. ! . |la revolución rusa de los ataques y la 

Se trata de una polémica hecha dl aramación, burguesa, no por eso había- 
versal REO la revolución rusa, | mos abdicado de nuestras concepciones 
Load E de A O anarquistas. Por el contrario, enrique- 


1922, durante la campaña pro-unidad 
dle los trabajadores. 

En efecto, la post-guerra y el triun- 
fo de la revolución bolschevique, tra- 
jo como consecuencia la agudización 
de una cantidad de problemas en la 
que los anarquistas debiamos jugar 
para su solución, un papel importantí- 
simpo, so pena de ser suplautados en la 
dirección del movimierfo revoluciona- 
rio — en aquellos momentos inminen- 
te — por las fracciones más conserva. 
doras del proletariado. 


Para nosotros, que desde muchísimos 
años atrás y sin (pretensiones proféti- 
cas, ya forzábamos las jóvenes inteli- 
gencias en el sentido ds que al anar- 
quismo se le dotarg de elementos orgá- 
ricos de ataque y de defensa, livianos 
r” ágiles, a fin de poder ser empleados 
en cualquier eventualidad de manera 


cias no nos tomaron de sorpresa. Nues- 
tra composición de lugar mara la lu- 
cha, estaba ya pues hecha, sin perple- 
jidades, sin violencias interiores. 
Dotamos, modeshamente, al cuerpo 
doctrinario, sentimental y lírico de la 
Ammrquía, de armas capaces de lolvar- 
lo al terreno de las realizaciones. 
Naturalmente, hubo sus resistencias, 
Educados la inmensa mayoría de los 
militantes en una escuela puramento 
abstracta, puramente lírica, estudiado 
el problema social desde un punto de 
vista unilateral, con mucho de cristia- 
nismo y resabios de individualismo, en 


cíamos sus bagajes constructivos, dán- 
dole bases sólidas sobre las cuales al 
záramos el soñado edificio del futuro. 


Sustentando ese criterio, apareció 
aquel célebre diario que se llamó 
“Bandera Roja”, único que en los 
anales del movimiento revolucionario 
de América, sustentó y afronfó con 
todas sus consecuencias aquel momen- 
to histórico. Mientras unos cerraban 
con doble llave sus puertas marchándo- 
se de veraneo, y otros hacían mutis 
sigilosamente, el Estado  clausuraba 
sus talleres, confiscándolos después eo- 
mo instrumento de delito, y sus redac- 
tores encarcelados paseaban por las 
cárceles del país sus altiveces irredue- 
tibles. 

Es que se había pegado en el clavo. 
Estábamos — y estamos hoy — en el 
punto angular del problema revolucio- 


nociendo lo inevitable de los períodos 
transitorios entre la Revolución So- 
cial y aquel estado anárquico, hacia 
el cual encaminamos todos nuestros es- 
fuerzos. 


No fuímos, no somos y posiblemente 
no seremos nunca bolcheviques. Más 
eso no nos impedirá continuar defen- 
diendo los medios con que supo triun- 
far la revolución contra los ejércitos 
coaligados de la burguesía de todos los 
países. Porque las revoluciones no 
triunfan con discursos nj con más o 
menos acertadas elucubraciones. Las 
revoluciones y, especialmente la nues 


segura y eficáz, aquellas o y político de la Anarquía, reco- 


para sonrcir q log nmueyos cánones filo- 
sóficos, y se han trocado en potulantes, 
imbéciles y nocivos. 


Por ejemplo: La teoría de la relati- 


vidad y el rechazo del trascendentalis- | 


mo hace aprovechar a los cerebros or- 
ganizados a la inversa para hucer su 
agosto con las falsas especulaciones que 
los tontos hacen en su destartalado ga- 
bincte de un neo cientifismo pedante y 
dañino, 


El discurso de Mussolini nos denmmes- 
tra todo lo que valen las teorías de la 
relatividad de las cosas que hace a los 
hombres instrumentos de los aconteci- 
mientos por su indiferencia ante los he- 
chos, y tado lo que encierra la energía 
individual, la conexión del razonamien- 
to, la fuerza propulsora, la audacia y 
la propia renmunciación, porque hay que 
gritarlo: Mussolini juega su propia vi: 
da bellamente, en provecho de la Reae- 
ción y de la Vanden, 


Si cuando los obreros eran dueños de 
Italia, los políticos socialistas (y esto 
dicho con toda sinceridad, y seriamen: 
te), no hubiesen temido al **porvenir 
de la patria”? y hubiesen dejado todo 
prejuicio y bambolla nacionalista, eo- 
mo hizo Lenin gn 1917, hoy el condot: 
tiere hubiera adquirido contornos liber- 
tadores y revolucionarios, y si el ex- 
tranjero invadiera el suelo de Italia (al 
decir de los poetas sentimentaloides y 
chirles), la Revolución habría tomado, 
sin duda alguna, un carácter más in- 
ternacional y quizás desbordara las 
fronteras, 

Dice Mussolini: *“Ha llegado el mo- 
mento de decir ¡basta! Cuando los dos 
elementos empeñados en una lucha son 
irreductibles la única . solución es la 
fuerza”?. Y la oposición estúpidamente 
contesta a este concepto humano con 
ana... nota de protesta. 

Sí. La fuerza es la única razón de 
vida. 








COMPAÑERO... 


Es natural que usted desee cono- 
cer a fondo las causales del con- 
flipo que puso en peligro la salud 
y orientación de la Alianza Liber 
taria Augentina. 

La mejor fuente de información, 
aparte de los documentos oficiales 
de nuestra entidad, la encontrará 
en el folleto “*Qomentarios a la 
Primera Conferencia Regional do 
hh Alianza Libertaria Argentina”, 
editado por la agrupación **El Tra- 
bajo”?. Su autor es el militante re- 
volucionario y anarquista, camara- 
da García Thómas, : 

Quedan pocos ejemplares. Ha 
su pedido, El ejemplar vale $ 0.20. 


OOPLIPLIDILDIIIIIIDIPIDIDILIIIIIIIIIIS 


tra, sólo priunfará por la aplicación in- 
¿eligente y orgánica de medios de fuer- 
Za, 

De ahí que breguemos por la crea- 
ción en la mentalidad de las falanges 
obreras, de un criterio, de un pensa- 
miento puevo, ajustado estrictamente 


a las enseñanzas y experiencias de las ' 


duras realidades de la lucha entre el 
Privilegio y el Trabajo. 

Por eso preconizamos la necesidad 
de la ereación de los Ejércitos Proleta- 
rios, conscientemente disciplinados, pa- 
ra oponerlos a los Ejércitos de la Bur- 
guesía disciplinados pero inconscien- 
tes en el período mismo de la revolu- 
ción y de la post-reyolución, como me- 
dida de seguridad para la misma. 

Además ¿qué es en suma la Dictadu- 
ra del Proletariado, sino el último tra- 
mo de esa lucha heróica y enconada 
que tiene por escenario el mundo en- 
tero, que se desarnolia entre los po- 
tentados y los desheredados y que lla- 
mamos lucha de clases? 


Por otra parte, cabe suponer que 
no ha de escapar a la penetración: de 
todo militante inteligente, de todo 
obrero estudioso, lo terrible, lo an- 
gustioso del día siguiente de la revolu- 
ción triunfante, lleno de misteriosas 
emboscadas, de celadas siniestras y de 
mil peligros imprevistos, que deben de 
salvarse por encima de todo sentimen- 
talismo, para impedir que naufrague 
en uy; mar de horrores la revolución 
proletaria. 


Nadie debe olvidar lo que es, la fe- 
rocidad que significa en esos momen- 
tos, una reacción del terror blanco. 


Pensamos :pues, no haber transgre- 
dido ninguno de los postulados de la 
Anarquía. Continuamos fieles, «defen- 
diendo con tesón, su cuerpo de doctri- 
na. Creemos haberle dado más ampli- 
tud, cohonestando al pensemiento, la 
acción, que es lo que materializará a 
aquél, = 











